
»

AÑ0 XXIV. MADRID,  30  DE ENERO DE 1 8 8 0 . NÚMERO IV.

SUMARIO.

T in o .  — Crónica general, por D. José Fernandez Tlremon —  Nuestros gra
tados. por T). Manuel JJoscli. —  Cánovas. jm r 11. C. F —  La Quincena 
parisiense . por í ) .  A . Fernandez do losU tos. —  En el abanico de la señora 
P .' Asuncion P. de Palacio ( poesía inéd ita  ) .  por D . Adclurdo L .  de Aya
te.— Los Teatros, por D. Peregrin G arcia Cadenn. —  Congreso in te rna- 
cioiutl de Americanisms cu  M adrid  (c o n c lu s io n ;, pur D . Juan Pctcz

de (Inzuían. —  Necrología. 187!) (c o n tin u a c ió n ), por O. y  B. —  L i 
bros presentados l i  esta Uedaccion por autores ó editores, por M. 15. — 
Anuncios

GuAnanos. —  llc t ra to  del Duque de O ram tn o n t. m in is tro  que era de Nego
cios Extranjeros en F ranc ia  al declararse la  guerra con tra  A lem ania.— 
Idem de M r. Jules Favro, m iembro del Gobierno de la Defensa Nocional 
a i lim a rs e  e l a rm is tic io .—  Francia : Banco de h ie lo  entre  Sanmnr y A n 
gora : Panorama del vallo del i .oiré. —  Im perio de Annara : El emperador 
T u-D ue , recibiendo al M in is tro  plenipotenciario de España en el palacio

de IJuú. —  A fr ic a  del Sur ( T ransvna l) :  Ataque de la  fortaleza de FighUng 
Ko/ij’ic por las tropas inglesas. —  S eknkun i, jefe de los basutos, es condu
cido prisionero al campamento del general Wolsoy.— Bellezas a rtís ticas de 
E s iia fia ; Organo del coro de la iglesia metrópoli tana de Nuestra Señora 
del P ila r , en Zaragoza. —  R etra to  de T). A n to n io  Cánovas del Castillo.— 
Islas F ilip in a s : Un paisaje do las orillas de! Pásig. —  llc t ra to  de R. Joa
qu ín  Domínguez Becqucr. —  Idem de M r. M ichel C lievalier. —  EK -U D . do 
Am érica ( D e t r o i t ) :  Ite io j astronómico y  autom ático construido por 
M r. F. Meior.

E l D u q u e  d e  G r a m m o n t ,
m inistro de Negocios Extranjeros do F rancia , al ser declarada la guorra contra  A lem ania ; 

-j- en l 'a r is ,  e l 10 del corriente.

M r. J ules Fa v r e ,
miembro del Gobierno de la Defensa N aciona l. a l llrmarso el a rm ia tl.io  con Alem ania ¡ 

f  cu  Versálles, el 13 del corriente.



5* j-iA | l u s t ^a c i ü n . JSs p a ñ o l a  y  yUvER iCAPU- N.° IV

CRÓMICA GENERAL.

No necesitaba i'l Tiiif*  justificar, un términos suaves los
1 ll/lS, III rolini'lll lll! I¡IS tllljms 1 U'¡ I lllilMS Ipil! III1Ü1MU «• 11 «I
Algliuuistaii. lucia las t'ront-sras *piü nunca debieron Irus- 
[las.ir, obedeciendo .i lina |i ilitica prudente. Perú si no la 
efectuasen cu la actualidad, más ¡nielante lo liariun en 
peores condiciones, no obstante el valor y la superioridad 
■ lo sn ejército, comparado con el «la aquellas tribus boli lo
sas. I.a disculpa ron ipic pretenden disimular el fracaso no 
pasa de uu pretexto : las tropas si- repletan sin derrota, 
antes ipie la hostilidad general córte l is eoninniea doiies de 
unos cuerpos coa otros en una linca extensa y peligrosa; y 
en cnanto á lo de dejar libre al país de elegirse un sobera
no, cuntido el general Haberte lia tenido prisionero ¡d rey 
legitimo, es contemporizar v resignarse con lo inevitable. 
Tomada la capital del reino y hecho un castigo público en 
salisfiiceion de la grave ofensa ipie recibió Inglaterra eu 
la persona de su representante, sólo peligros y ooullicto.s 
podía esperar con la ocupación de un país lejano é irritado. 
Tero boy, ipteobra con previsión tomando precauciones, no 
es momento do censurar lo ipte hace tiempo creíamos pru
dente.

¿Tendrá algo .pie ver esa retirada con los recelos que 
produce cu toda Europa el aumento de] ejército prusiano? 
No seria buena ocasión la de un iimllieto internacional en 
«neutro continente para tener empeñada una guerra difícil 
eu --I eoru/.on del A ¡a. listo no es asegurar (pie peligre con 
evidencia la paz europea, sino inclinarn«* del lado .i - aque
llos quo tienen por sintonías desfavorables para mantener
la las precauciones militares del Principe Hismaivk. Ya la 
generosa indif-uvu.ua que mostró aquel hábil politice en el 
t' ingreso de 1* :rlm dio qué peusaf á la diplomaeia : ya la 
alianza austro-germana liiz - cavilar á los »¡obiernos de Pa
rís y Sin PeL’Tsbiirgo : rio es extraño que tu la Europa, li ja 
«lenta lenicen Herliu , donde lmy so deciden lo* aconteci
mientos magnos de la paz y la guerra general, cousi lere 
•'"ti temor el refuerzo ¡ujustifiott íu del primer ejéivit . del 
mundo.

fu  amigo nuestro, persona muy pacífica, se quejaba ¡í 
uu prusiano de los grandes armamentos que obligan á 
gastar improductivamente una buena parte do su riqueza 
ai tolas las unciones, y ponderaba la conveniencia de un 
des irni : general.

— Xo <-s p-.silde —  respondía el prusiano al Optimist t: — 
I is limites geogr.ili 'os actúale« están muy lejos de ser de- 
liuiiivos : las naciones se arman en razón de los peligros 
que preven y los recursos con quo cuentan, de |.» cual re
sulta la misma desigualdad y  diferencias que si en itu grupo 
do individuos expuestos á reñir, los que tuviesen peores 
¡trinas pidiesen á ios demus ese desarme, teniendo unos re
vólver y otros humildes cortaplumas. Pritsia tiene un líe- 
mingtori, y no debe tirarle aunque otros arrojen al suelo sus 
garrotes.

El i »revio de »¡recia, es decir, t-I Ministro de Hacienda 
de aquel reino, tú ^ ¡  un nombre que fatiga á los telegm- 
l'lstas: se llama, silaba más, silaba menos, Papami- bulopu- 
lo. La aspiración de (¡recia á eusanclmrso resulta justifica
da, para contener con algún desahogo ese apellido.

ÍV

Eu coalición de la diguid-i I está disuelta, y las minorías 
retraídas, sutisfeebas con las explicaciones dadas eu el Con
greso por el Sr. Cánovas del Castillo, á instancias del señor 
Postula Herrera, han vuelto ¡i las Cámaras, que lio debieron 
haber abandonado. Nos han hecho el mismo efecto que el 
nutrido de una señora, amiga nuestra, que á cada disputa 
conyugal abandonaba su casa, yéndose á vivir A una fon
da, esperando que su señora lo llamase: pero como esto 
nunca sucedía, el arrepentido esposo volvía al hogar sin 
ser Humado. Hace pucos dias, el Sr. Cánovas ded Castillo 
dio en el Senado explicaciones suficientes pura que cesase 
la abstención de las oposiciones, y lio cesó. Otro discurso 
análogo en el Congreso las luí determinado á concluir el 
retraimiento, cuando el ningún resultado del primer dis
curso nos huína hecho creer que ese procedimiento no bas
taba para satisfacer sti dignidad. Meditando en la. malicia 
que entraña tan incomprensible diferencia, nos parece que 
lia de ser muy profunda, porque, almudando bastante, no 
liemos podido hallarla todavía. Pero ríos alegramos de que 
el conllictu baya terminado.

La honra, la dignidad, el decoro, todas esas entidades 
del sentimiento escrupuloso no son á propósito para tomar 
acerca de ellas acuerdos colectivos. La dignidad sometida á 
votación tiene inconvenientes : el más grave de todos es 
que no huya unanimidad en el acuerdo, pites los votos con
trarios empañan necesariamente ese cristal tan delicado 
cuando lo que se vota es, si al tomar un acuerdo, se cumple 
ó no con la dignidad.

En cuanto al gesto del Sr Cánovas, queda retirado.

Algunos han censura lo al Sr. Posada Herrera por usar, 
i ii su interpolación al Si'. Cánovas, en vez del tono solemne 
d • quien pide explicaciones, mi lenguaje humorístico y 
gracioso : no estamos conformes. Cuando se trata de arre
g la rá  personas quo lian reñido, es más dicaz y  suave, y 
permite entrar con mayor desahogo en asuntos personales, 
mui mezcla delicada d - lo serio y lo burlesco, mucho más 
cuando eu el fondo de la cuestión lo grave y lo cómico es- 
i iba diluido en iguales proporciones. Eli" es que el disc-iir-

fuó discreto y agudo, y sobre lodo tuvo la principal 
condición política que puede exigirse ¡i la mejor oración 
parlamentaria : lograr-I resultad« queso propuso el orador, 
y permitió tratar serena y dulcemente l;t difícil cuestión 
del carácter del Sr¿ Presidente .1.-1 Consejo de Ministros, á 
quien la fiinia, en oposición á muy altas cualidades, acusa
ba de algunos deferí ¡lio».

El Mr. Cánovas no los lia negado, ni siquiera los lia pues

to en duda, corno hizo el protagonista de una comedia de 
Sena, el cual, como todos sabemos, no creyendo á la fama, 
interrogó á su asistenle, obteniendo una respuesta deseon- 
solalora, que lia evita lo la franqueza del Sr. Presidente del 
Consejo. Esta declaración, pública y solemne, de uu defoe- 
tillo, parece como su sanción legal, y resulta peligrosa; la 
viveza de carácter, consignada de ese modo, viene á ser 
como una propi -la-l indisputable del individuo , quo puede 
usar do ella públicamente.

Los hombres notables do tolos los países tienen, por 
de- irlo asi. el derecho del desahogo eu publico, lo cual nos 
parece natural. < »'Donnell no contenía en el Parlamento las 
V'-nla-b-s duras que se le vciiiaii á la boca; Xarvaez, (pie 
era más liberal, en el fondo, do lo que generalmente so 
alinea, alarmaba alguna vez á  sus ministros con improvi
sa-iones patrióticas; el infortunado Prini gustaba de lanzar 
retos en el Parlamento, f u  hombre emitiente, el Príncipe 
rdsniur- k, luí producido verdaderas tormentas eü las Cáma
ras. V la verdad es .pu:- s¡ el canciller aloman no hubiera 
podido desahogarse de na modo tan solemne, dada la fuer
za impetuosa de su genio potente, ¿dónde se hubiera des
ahogado? Figurémonos uu león, obligado durante el din á 
hacer saludos políticos á  otras liorna, que lo hostigasen 
cruelmente, como liuciun sus adversarios con el Principo 
1 lisinuivk. ¿Quién se encerraría luego con el león para tra
bajar eu su despacho?

*
•A* \ V

¿Tienen los mineros de Ilm dvael derecho de ahum ará 
sus vecinos'? En vista de bis diversas opiniones que so lian 
emití, lo al disentir este punto, no sabemos ya si es una ven
taja ó un inconveniente para l"S habitantes de las regiones 
mineras el que >e les obligue ¡i trae:.ir el humo, por lo cual 
no irat-iréino- este oscuro asunto. ¿ 1 lablnrcmos de la adju
dica-ion del Noroeste, pendiente del concurso ver i tiendo en 
cumplimiento de una ley? El (¡«bienio Vacilaba entre dos 
pioposieioiies. una francesa y otra española. Pero, aclarado 
el punto por el Sr. Marqués de Salamanca, la opinión ya no 
va. ¡la , iv luciéndose la cuestión á esta pregunta de absoluta 
sencillez :

¿ Corivietie regalar á una Empresa centenares de millones 
y .larle la explotación de una de las lineas más importantes 
de España, sólo para que gaste en concluirla cincuenta ó 
sesenta millones?

La cuestión se simplilica todavía más en esta forma. Ale
mania. Italia y otros (io!.ionios de Europa tienden , como 
cuestión de s-guridad. á quo las lineas férreas sean propio- 
da 1 d ! listado. Si, como os probable, otro »>«bienio espa
ñol .pusiera seguir esa política prudente, ¿qué indemniza
ción se exigiría d.-l ( ¡..I.ionio para que é.-te pudiera entrar 
eu posesión de la linea que hoy va á ceder por no gastar 
míos ein.-lienta millones? El valor total do la linea en ex
plotación no bajará de mil millones.

Por último, todo el mundo compren le que sé trata de un 
gran negocio, \ seria de muy buen efecto que ese negocio 
le hiciera la nación.

-B-* w
fu á  nueva ley <le empleados lia proyectado el Sr. I.)urán 

V L is, tan caprichosa, quede aprobarse desaparecería muy 
pronto. sirviendo únicamente para estorbo en la colección 
legislativa. Los aspirantes ,á los últimos puestos ingresarán 
por oposición ; pero á los subsecretarios y gobernadores 
les bastará haber sido diputados ó senadores varias voces. 
El derecho de los que le tienen boy, por haber sido emplea
dos con las condiciono* legales que se exigían á su ingre
so, desaparece ante la nueva ley. En estas solas bases, quo 
exponemos á la ligera, se observan dos principios detesta
bles.

1. ° Que los individuos de ambas ( .'miaras, á quienes el 
país (.•ncomienda únicamente la misión de legislar, se con
cedan á sí propios derechos en la carrera administrativa, lo 
cual no es delicado, ni justo, ni conveniente.

2. " Que nieguen á los .lemas que no lian ejercido sus 
destinos cierto tiempo, un derecho adquirido y respetable.

Y Que la ley resulte, por el tiempo que exige de Ocu
pación de los destinos ó de puniiiuiviiñu eu las Cámaras, 
ie-cliu á propósito para favorecer ú los amigos de la situa
ción dominante.

Para sentar estas bases absurdas, se pretende perturbar 
todo .-I país, reduciendo provincias, audiencias y basta uni
versidades. No creemos que resista al menor análisis ose 
proyecto desdichado, (pie conteniendo tan malas teorías, lo 
licor que tiene está en la práctica.

« *
i ’«incidiendo con los rigores de la estación . la criminali

dad ba recrudecido también sus horrores eu España. ¿Aca
so la tristeza del horizonte, el malestar físico, las privado 
nes que se experimentan en los dias crueles del invierno, 
inHuyen en los ánimos propensos al mal, decidiéndolos al 
crimen, y embotan la sensibilidad? Las bebidas excesivas 
con que se combate el frió, ¿ son agentes .pie adormecen al 
espíritu, impidiéndole que vigile á la licra interior del hom
bre? (-liando ésta, encadenando el alma, logra mandar eu 
el cuerpo, no hay monstruosidad que no cometa. La fiera 
se lia soltado lineo algún tiempo.

Dos familias .legolIndas, mui niña de pecho pisoteada 
por mui mujer, un jóven arrojado al fondo de mi rio con 
una soga al cuello, y un capitán muerto á sablazos por su 
propio asistente.

Esto último delito, el más reciente, el ocurrido más cer
ca , impresionó á Madrid profundamente., por lo excepcio
nal del caso, y por calcularse des lo luego su desenlace, lia
dos el rigor y la rapidez de la justicia militar.

En electo, por regla general, el asistente, cmir-I trato y 
el respeto que infunden las jerarquías en la milicia, profe
sa á su amo un cariño que tiene algo de filial: asi es que 
hechos ('«ni« el tristísimo de Yieálvaro afectan doblemente, 
como «rímenos en sí y por romper una creencia. El oficial 
y mi asistente constituyen una especie de unidad, y no la 
voluntaria asociación del amo y el criado en la vida civil,

que se deshace con una sola voz: forman aquéllos u». . 
manera de familia militar, compuesta de padre ó hijo. '  

Aplicando el criterio común á los delitos militares, <j] . 
razón protesta á  menudo del rigor ó la rapidez con 'qua > 
castigan; pero oyendo la autorizada voz do todos 1„H 86 
silben prácticamente lo (pie son ejércitos, inclinamos I 
cabeza. Y no nos referimos especialmente al hecho dy 
cál varo, pueblo que era ya de triste celebridad para la .i-1' 
ciplina. La organización militar tiene condiciones pe culi**
res y monótonas, que no permiten aplicarla las leyes (jb i 

civil, formada con todos los elementos de |n „ . *sociedad civil.
raleza 1 ilumina. La dureza de sus leyes especiales acaso n!» 
aterra; pero teniendo en cuenta que no sólo contribuye»| 
mantener su cohesión, sino á impedir que sea nocivan»r» 
la sociedad civil, debemos considerarla con respeto.

La dura ley se ha cumplido. No nos lijemos cu el hombre 
que lia pasado en brevísimo tiempo de soldado obedienteí 
reo condenado á muerte por homicidio do su jefe; p0rA 
entóneos, detestando el crimen, nuestra naturaleza Im ^  
lia sucumbiría en presencia de aquel terrible y  rápido ¡n. 
fortunio. Fijémonos en las reglas quo regulan las fuerz». 
colectivas, y entóneos veremos serena y tristemente un 
olio doloroso, pero natural.

La locomotora nmrclui á toda máquina; un hombro se ha 
puesto enfrente, y el tren lia pasado por encima. Nadie 
podido remediarlo.

Hocemos por la victima del crimen y la victima de la J6y
A*.

W *»

-Mientras la industria resuelve lo que hay de verdad v 
fantasía mercantil en la cuestión magna del alumbrado 
eléctrico, afirman ya que el inagotable E lisou lia hecho 
tm descubrimiento nuevo, que, si no es ficción telegráfica 
podría llamarse la lámpara maravillosa, toda vez quo con! 
siste en una luz eléctrica portátil. Si fuese cierto, el petr¿. 
leo, el gas millo, la esperma, y hasta el sebo humilde, de«, 
aparecerían del consumo, sustituidos, no por otras sustnf, 
l ias análogas, sino por una fuerza sometida á tm mecanismo 
de que no podemos hablar, por la sencilla razou de qued 
inventor no lia revelado su secreto, fomparaudo la hermo- 
sura d.-l alumbrado gratuito del día con el coste excesivo 
de cualquier otro de los conocidos, no es extraño que Edi
son aspire á introducir en nuestras casas luces muy claras 
y económicas eu competencia con el sol. Hoy nos asombra 
la ¡dea do esas lámparas; ayer nos maravillaba la inven
ción extraordinaria de los fósforos, que sin auxilio del as
cua de fuego, iluminaban de repente las alcobas en la 
o s  -urida 1 de la noche, con sólo restregar sus diminuta 
cabecillas en una superficie áspera. Mañana se reirán de 
nuestras dudas, cuando, con sólo mover un botos 'leí apa- 
rato, so ilumine la habitación con luz eléctrica, que no (la 
calor, ni mancha, ni se. apaga con el aire.

Edison es el -lidio Yerno de lo real, el Lope de Vega de 
la ciencia por acciones.

•K*vr’ ■a*

Si de la encantadora, pero peligrosa traducción de Dúfidt 
!i Ch>e, áun expurgada de ciertas impurezas clásicas, sólo en
tre literatos puede baldarse, ;i pesar de su prodigioso estilo, 
no sucede lo mismo cotí la última novela de D. Pedro A.de 
Alureou, titulada E l Sino de la Hala. La prensa lia tocado 
á vuelo para anunciar su aparición. Nada diremos de ella, 
porque no podemos decir nada de los libros, pero faltaría
mos á mi deber de cronistas si no incluyéramos la noticia 
entre los hechos literarios importantes. Ademas, sería en 
nosotros ridicula pretensión poner el visto bueno eu las 
obras de un maestro, ni recomendar con nuestra humilde 
firma un libro que lleva iinnatan ilustre. Lo que nos cor
responde lo haremos con placer : deleitarnos con su amena 
lectura y  estudiarle.

•X*
* *

Ahora, que se trata de establecer en Madrid cocinas Ó 
fondas económicas para el pobre, tiene actualidad la noti
cia que. da la Ha : a la tVllalla, respecto á las de liorna, <1® 
son seis, fundadas las cuatro primeras en 1877 por la So* 
ciedad católica titulada Circulo de San Pedro, y las dos úl
timas. hace pocos dias, por orden de Su ■Santidad. Con qué 
milagros de economía se consigue el resultado, no lo di® 
el pe. iódieo ; ello es (pie por treinta céntimos se da á los 
consumidores una ración de Sopa de arroz ó pasta, tan abun
dante, que puede dividirse en dos; una ración de coras7 
otra de doscientos gramos de p an ; raciones que se venden 
sueltas A diez, céntimos, y por cinco media ración de sops, 
lo bastante para alim entará un convaleciente.

Desde luégo la cocina económica necesita el capital del» 
caridad, sin rédito, porque no es ana especulación y no de
be dar ganancia : en Loma guisan gratuitamente las hernia* 
ñas de la Caridad; hacen todos los menesteres del servicio, 
trinchando la carne, distribuyendo las raciones y ot'UpÍBj 
doso en bis demás faenas culinarias, los socios del expresa* 
do Circulo, (pie se disputan el placer de aquella obra de j1»1' 
sericordia, cubriendo sus trajes elegantes con el mandilJ 
el gorro blanco.

¡Qué institución tan humanitaria, conveniente y piados» 
podían establecer en Madrid , imitando las do Hoiua, per*»1'  
ñas acaudaladas v caritativas, con la cooperación de todo» 
los que se asocian siempre con placer para realizar los no
bles pensamientos!

Un capitalista, amigo nuestro, económico basta sacrili' 
carsi- al aborro, nos excita para que propaguemos esta id©** 

— ¿ Dará V. algo para realizarla? le preguntamos.
¡ Imposible! soy tan pobre....  l’ero ayudaré al sosten»'

miento de esas fondas; prometo sor su parroquiano mi®0* 
Iras viva. i

Parecerá una idea egoista la de aquel sujeto, y es, I,0Í.. 
contrario, mi rasgo de sensibilidad y filan tro pin, jx'es 
calillad logra dar de comer al poltre por treinta célit»11’ 
s'i avaricia lia hecho el milagro de permitirle eomr® P° 
algo menos. Frecuentando las fondas económicas bar»
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'rlluo cu beneficio «I«-- osa piadosa institución, 
gasfo SG ja (.¡ir¡,i;i«l cu una forma microscópica ó impon- 
F aCf,plimra lo« «lemas, sensible y pesada para oí.
J e r a u i« ^ i ¡ ó  despuos do haber vacilado mi ¡listante— 

" v '  contar con mi asistencia, t>uiero decir que ose cx- 
P'ie li ,.lsio le liaré seguramente. Me liaré la cuenta de que

S J ¡ £ .  -
í0S establecimientos prosperasen en Madrid . variamos 

k1,?' A jos politices pasar rápidamente de la Cuci-
C0" iS n .it-«  á la lVmda de París.
“ilv ciudadano de los más modestos podía saborear divor- 

r ? variarlos placeres por la módica cautidad do 2 reales: 
80*5 )

Comida..................
Tranvía..................
Periódico...................

30 céntimos. 
K> » 
o »

T ot Ar ló

. pin p.,ra vicios cinco céiitimos. A voluptuosidades rio 
índole las llama mi amigo nuestro orgías uniperso-C&l**

nales-
•Saben VV. si se establecen pronto esos bóteles? nos 

avivé á preguntar nuestro amigo, el capitalista pobre.
v _Hombre', ¡si no nos da V. tiempo de escribirlo!

__gs mu. me ludio en un grave apuro. Se casa mi única 
c ibrina v quiere que sea su padrino : es costumbre en esos
’"'«os ilur una comida ó un almuerzo..... tal vez á veinte
C tro ñas....  V m> sé si debo autorizar el matrimonio.
^Comprendimos al instituto la idea del avaro, e hicimos la 
cuenta tic memoria. Veinte convidados, á treinta céntimos, 
íon seiscientos céntimos. _ . , , . .

Establecidas las cocinas económicas, el banquete de boda, 
para veinte personas, le costana seis pesetas.

Josf; Fiat xa nuez Bremos.

NUESTROS GRABADOS.
s .  E .  E L  I > l * Q U E  l i l i  G R  AJ I  O N T .

Por una singular coincidencia, la muerte lia arrebatado 
casi A un mismo tiempo á dos notabilidades políticas de la 
nación vecina, á quienes cupo desempeñar, aunque por dis
tinto estilo, importantes papeles en la historia de la desas
trosa guerra franco-prusiana de 1 8 7 " - « I .

S. É. el Duque do Gramont (Antonio Alfredo Agenor), 
Principe de ISidaclie, nacido en isl'.l y muerto en París el 
16- del actual (tres dias antes que su adversario político 
Mr. Jales Favre), balda servido algunos años cu el Cuerpo 
do Artillería Antes de dedicarse á la diplomacia, de la que 
hizo su carrera definitiva. Después de haber representado á 
la Francia como embajador en las t Yetes de Xiuttgard, T a
rín, liorna y Yienu, lué designado en Mayo de 1870 para 
el alto puesto de Ministro de Negocios Extranjeros de! Ga
binete francés. A los tres meses de su nombramiento tuvo 
lugar la declaración de guerra entre Francia y i ’rusia.

No es de este lugar, ni propio de la Índole de nuestro 
periódico, entrar á discernir la parte que pudo caber al Du
que de Uramónt en aquel grave error de! Gobierno impe
rial, del que participó uo pequeña parte de la nación fran
cesa. Si como hombro de estado tuvo la desgracia de que su 
nombre fuera unido á la historia de dias aciagos para su 
país, como militar primero, y como escritor después. sirvió
le ron lealtad y distinción.

El Sr. Duque de Gramont era hermano del general del 
mismo nombre, á quien una hala de cañón privó de un bra
zo en la sangrienta batalla de Jleiehshoffeu.

.1111. .1 l’l.es t'AVit:
Con la muerte de Julio Fnvrc, ocurrida en VursiUlés el 

Ib del presente mes, el foro y la tribuna francesa pierden 
lainAs legitima do sus glorias contemporáneas.

Mr. Favre sentó la liase de su reputación con la brillante 
defensa que hizo «1c los acusados políticos en el célebre 
proceso de Abril de 183ó, acto que le sirvió al propio tiem
po para hacer pública profesión de fe de sus ideas republi
canas. Cuando después de la revolución de 1848 filé, nom
brado secretario general del Ministerio del interior, conlia- 
d° á Mr. Ledro-Üollin, figuraba ya en primera linea entre 
^eminencias del foro parisiense.

Elegido al poco tiempo por el Departamento del Lo i re 
I*1*representurlo en la Amihiblcu Constituyente, tomó una 
parte muy activa en los trabajos de aquélla, ascendiendo 
Persas grandes capacidades al puesto de subsecretario de 
j ado en el Ministerio de Negocios Extranjeros. "Reelegido 
convocarse la Asamblea legislativa, no tardó en conquis- 
.J'" ® primer lugar entre los oradores del partido «lemo- 

i  . c°> T 'e combatían la política del entonces príncipe 
"i*Poleon, ]’residente de la República, 

dn •. CC'llC> el segundo Imperio, volvió á  dedicarse ex- 
“8!viniente ,,| ,|,. |u abogacía, hasta IKÓS, en

'olvió á ocuparse «lo los asuntos públicos como dipu- 
á ia' ??r "Uü l°s distritos de París. En J8li3 fue elegido 
ail v.ez Por el mismo distrito y por otro de I.yon, conti- 
'er¡or <lei"jCninP!iria ‘*c «posición á la política interior y ex-

¿ " P e r io r id a d  de talento (pie revelaban sus discursos y 
taret' '̂’ ■0' nt,'unente irrepoobablcs bajo el punto de vis
en Cû riC? ’ 'e “brió las puertas de la Academia Francesa, 
^  docta corporación ingresó en Mayo «le 18l‘.<, ocu- 
Congjjj a '"acanto habida por muerte del célebre Mr. Víctor

^inVipF^ volv'ó á  ser elegido diputado, figurando siempre 
® de las izrmiruila« /»n l» fk-nmn-n lco-islativa. Esbien Vm t e *nH izquierdas en la Cámara legislativa. 1 

fa6tzasá ° <ln° 0,1 d  !lñ0 Higuientc se opuso con todas sus 
dando el a ^ce'nriU;¡(»» de guerra contra la l’rusia, promm- 
6118 notG ,aflII<:'lL-i ocasión las más sentidas y patrióticas de 

Dl0s oraciones parlamentarias.

Derrocado el Imperio dcspttcs de la aciaga jornada «le 
Sedan, y constituido el Gobierno de la defensa nacional 
(-1 «le Setiembre de 187"), entró á formar parte de aquél, 
como Ministro de Negocios Extranjeros, redactando enton
ces aquella célebre proclama en que se declaraba « «pie la 
nación no cedería ni una pulgada de su territorio, ni tina 
piedra de sus fortalezas.»

Después de los repetidos desastres »lo las armas france
sas, eúpole á Julio Favre la triste misión de ir ¡i Ferrieres 
á negociar un armisticio con Mr. do P.i.smarck: tiegociaeioucs 
que se terminaron en Yersálles, siendo la capitulación de 
París la primera de sus cláusulas.

La doiovusa impresión que entonces recibió su Animo, 
agravada por gratules sinsabores que experimentó en sus 
afecciones privadas, bieiéronle contraer una afección al co
razón. á la «pie ha sucumbido cu su habitual residencia de 
Verstllles, dejando á la posteridad uní! inmensa reputación 
de gran orador y de intachable honradez política.

FR A N C IA  : E l .  GRAN R A N O '  1>K H IEL O  UKI. R i o  L« ' t KE,  

en t ro  Saainur y  Angora.

El imponente amonl«inami>'»to «le témpanos forma«los 
por las congela las aguas del l.oire, entre Giumur y Atigers 
(departamento «leí Maine y Loire). tiene hace «lias mi «lulo- 
rosa ansiedad A las poblaciones ribereñas «le! expresado rio, 
que no sin motivo temen una catástrofe al llegar el mo
mento del deshielo. Pruueiipálidose de esta situación el Go
bierno frauocs, se ha apresurado á enviar al lugar «leí su
ceso fuerzas de los Cuerpos di- Ingenieros y «le Artillería, 
que, bajo la dirección do enteudulos je fes , se ocupan acti
vamente de los trabajos considerados cotilo más necesarios 
para precaver les efectos del súbito deshielo, (pie fácil
mente podría determinar una reproducción de los desastres 
de la huerta de Murcia, si con mano pronta no se acudiese 
á adoptar las precauciones que reclama la inminencia del 
peligro..

Nuestro primer grabado de la pág. (’«des una vista pano
rámica del valle del l.oire, que permite apreciar la situa
ción de las localidades amenazadas. El curso «l«-l [oiré está 
separado de aquel por un parapeto, (pie es la antigua car
retera de París, privada hace muchos años de su importan
cia por el camino de hierro. S¡ este dique llegara A ceder, 
permitiendo el puso de las aguas del rio al ocurrir el des
hielo, toilo el valle «ptcilaria inundado, desde Sauinur hasta 
Angers. Del otro lado, la llamada isla «le Sotizay, «pie en 
circiiustancias normales está un poco más alia que el nivel 
del l.oire, se encuentra ahora más baja que el del banco de 
hielo, siendo, por lo tatito, sus ha 1« Unirles las primeras víc
timas del siniestro, en el desgraciado caso de que éste ocur
riera. Asi, pues, una de las primeras determinaciones adop
tadas por las autoridades ha sido la do hacerla desalojar, á 
costa do no pocos esfuerzos.

Los ingenieros s .- ocupan con toda la actividad posible 
di- abrir un canal á través de los hielos, para dar libre paso 
á la corriente «leí Loire. En estos trabajos lia sido empleada 
con buen éxito la dinamita, cuyo uso se bacía indispensa
ble en algunos sitios, donde la costra de hielo endurecido 
alcanza ó metros de espesor. Es un verdadero campo de 
hielo, que da idea de las glaciules tierras próximas al Polo.

R E CEPCIO N  P E  LA MISION E SPECIA L

do a. M. ol líey de España, en Hué. par S. M. el emperador Tii-Duc.

Nuestros lectores recordarán que hace dos anos visitó la 
córte de España una Embajada Annamita, encargóla por 
S. M. el emperador Tn-Duc de presentar á S. M. el Rey Don 
Alfonso XII la expresión «Id afecto y consideración de 
aquel Soberano, y expresarlo sus deseos de estrechar las 
relaciones de amistad entre ambos pueblos. L'orrc.spoinlii-n- 
«Io c-1 Monarca español á la cortesía y deferencia «le S. M. T h- 
Dnc , dignóse disponer la salida para Hité, capital del Im
perio de Amiatii, de una Misión especial, á cuyo frente iba, 
como plenipotenciario de S. M., el Exento. Sr. P. Méldior 
Onloñez, acompañado «leí Sr. ]>. M. Fernandez llincstrosa, 
en calidad de secretario diplomático, y de los Sres. D. Ma
nuel Cotoncr y 1). Angel EIduayen, agregados militares.

La falta de espacio nos obliga ásuprim ir muchos porme
nores interesan les relativos »1 ceremonial y agasajo con que 
el personal de la Plenipotencia filé recibido por las autori
dades annamiUis en las poblaciones «leí tránsito, antes de 
llegar á Hité, capital del Imperio, en la que hizo su entra
da el 14 de Noviembre último. Tan luégo como >8. M. I. tu
vo noticia de! feliz arribo á su córte del representante del 
Monarca «le España, envió «los mandarines á visitar al se
ñor • •rdofie-/ .  con especial recomen ilación «le enterarse «leí 
estado de salud de I.). Alfonso X I1, y ofrecer de su parte A 
nuestro Ministro plenipotenciario las más hermosas frutas 
del país.

El dia 21 tuvo lugar la recepción solemne «le la misión 
española por el emperador Tn-Duc, desplegando para este 
acto la córte de llirí su más grandioso aparato, no despro
visto de cierta magnificencia original y característica. Dos 
largas lilas de mandarines, vestidos con lujosos trajes de 
seda ricamente bordados, ocupaban en toda su longitud ol 
gran patio de honor del palacio imperial, donde S. M. Tn- 
Duc rccil'ió al personal dé la Plenipotencia. En el centro, 
cuatro suntuosos tapices marcaban el sitio que, con arreglo 
á la etiqueta, debían ocupar el Ministro español y sus agre
gados. Tras ellos, várias lilas de soldados, portadores de 
alabardas. estandartes y <>r¡ llamas de extrañas formas, for
maban con los colores chillones de sus trajes el conjunto 
más abigarrado (pie puede imaginarse.

K! emperador Tu-Díte ocupó el trono cu medio de una 
estrepitosa gritería, «pie parece forma parte «lid ceremonial 
prescrito en la córte Aimamila: acto continuo, el introduc
tor «le embajadores, adelantándose, hacia «d trono, sin le
vantar la vista «leí suido, y prosternándose pov tres veces 
seguidas, anunció á S. M. I. la presencia de los enviados «I«.'! 
líey de España. Obtenida la venia, éstos pasaron á ocupar 
sus puestos, dirigiendo «lesdc «d suyo la palabra el Sr. Mi
nistro plenipotenciario al soberano de Amiam. Este discur
so, y la contestación de tí. M. Tu-Duc, fueron traducidos por

el P. Jloang, sacerdote católico, que desempeña las funcio
nes do intérprete de la córte.

El segundo «le nuestros grabados de la pág. 00, hecho 
según croquis «pie debemos á la atención del agregado mi
litar Sr. Eldiinicn, da cuenta «le este solemne acto, en <d 
momento «lo darse por terminado, con el permiso solcUado 
por el inirndutor de embajadores y conccdiilo por el Finja - 
rad<»r. para «pie se m irárnn el enviado español y su sé
quito.

Precisamente en estos momentos se habla, mucho del I m
perio de Aiiuam por «los distintos conceptos. Es el uno. la 
conveniencia, declarada por el Exemn. Sr. Ministro de I I- 
traínar en la sesión celebrada el 28 del corriente cti el Con
greso «le los I lijuitailos, de extender al Anitam los tratados 
hechos con la China cu 1877 para la contratación de traba
jadores agrícolas do aquel país, que reúnen todas las condi
ciones necesarias para sustituir en la isla de Cuba á la raza 
negra, emancipada por la ley recientemente aprobada; y el 
otro, la grave disensión que acaba de surgir entre dicho 
Imperio y la República francesa con motivo del protectora
do «pío «lesdc. 1871 ejerce ésta sobre el TonUiu, y que ahora 
pretende desconocer S. M. Tn-Duc. «jitieii ha contestado A 
las redamaciones del representante 1'ranccs haciéndolo mal
tratar y poner preso por sus guardias. El almirante Dn- 
pertv halda recibido orden de marchar con su escita Ira para 
pedir satisfacciones. _________

Africa i »el ser.
A ta q u e  y  t o m a  do la  fo rta leza  .’.o s e k u k u n i .— P ris ió n  <k- c-n-  \¡V .

Terminada la campaña contra los cafres zulús. iv.-tAba!', 
cumplir al general Sir Gante!( Wolsey, que manda las ¡ñi
pas inglesas en el Africa del Sur, la no fácil enquvsa «le 
someter A los /«««/(«, nombre que se da A una «te las nu
merosas tribus que habitan las envernas nal tíralos de las 
montañas del Transvaal.

Eos Inisutos reconocían por jefe á Sekukuni, á quien la 
tradición atribuye un origen sobrenatural, «pie entraba ¡»• r 
mucho en el prestigio de que lia gozado entre aquellos in
dígenas, los cuales no son otra cosa sino mui gran banda de 
meroileadores. Va «mi 1S7U, V A consecuencia de las correr:, s 
que hicieron los basutos en el territorio ocupado p. r i«.s 
colonos lioers, cometiendo toda dase «le ih |>redaeiuuis. po
bo necesidad de reprimir por la fuerza de las armas los «•:;- 
vesos «1c Sekukuni, A quien se impuso como cláusula do !;t 
|»tiz el «lrdier «le pagar una indemnización, consistente cu 
2.( )"0 cabezas de ganado ; clausula «pie el jefe basuto no ha 
cumplido.

Cuando el Transvaal fue anexionado A los dominios in
gleses, volvió Sekukuni A manifestar por vías de hecho su 
animadversión hacia éstos, haciendo necesaria la salida «le 
dos expediciones, una en Marzo y otra en S. tiembre del 
pasado año, que por estar compuestas de escaso tiiiim ro de 
tropas^ no pudieron desalojar A los basutos de las fuertes 
posiciones que ocupaban en la cima de escarpa los cerros.

La pac i ti cae ¡ou de la Zultilítudia permitió al general Wol
sey llevar un rcs|u*tnble contingente de fuerzas militares al 
Transvaal. empezándose cu el mes de Noviembre último 
una activa campaña contra las salvajes límalas «le SVkuknui. 
El primer encuentro-serio tuvo lugar el 23 «le Xuviembm, 
quedando en poder «le los ingleses el In tu í  de l’niguuu", 
uno de los puestos avanzados de los l«»ut«j>. El 25 lia r oí 
éstos «lesalujados de sus posiciones de IFo/cr Iñijijiir y  / . I 
Gcort/i'.

El 27. las tropas inglesas acampaban á corla distan-¡a 
del l'ujltluui ciupiiiado cerró de muy difícil ,
«lomlc el grueso de los ¡n ligenas se había 1'ortiliendo sóli
damente. Al dia siguiente atacaron los ingleses la posición, 
«pie Sekukuni y sus secuaces defendieron « con un ardi
miento digno de mejor causa», según dicen los j. rinde > s 
de Londres. Refieren éstos (pie para desalojar A les más 
obstinados «le las cavernas donde se refugiaban, decididos A 
vender caras sus vidas, i"S ingenieros hicieron sallar enor
mes .....lazos de roca jiuf rm-dio de lii dinamita y del algi
don-pólvora ; recurso que decidió A los recalcitrantes á ren
dirse, aillo el peligro de volar jior los aires.

Dito de nuestros grabados de la pág. til represo!»t*l el 
ataque «lo la fortaleza, según croquis enviad" á Londres 
por el mayor Mac (..'almotil.

Sekukuni, seguido de línn de sus partidarios, logró refu
giarse cu las cavernas llamadas «le Kokono, donde no tardó 
cu caer prisionero de los ingleses.

El 2 de Diciembre lué conducido al campo <h I general 
Wolsey, siendo preciso trasportarlo en unas parihuelas, á 
causa de su estado de debilidad, como se re prese uta «-n el 
segundo grabado «le la misma página. Actualmente el je
fe basuto se hulla preso en Pretoria, ciudad del Transvaal, 
«lomlc se ha prestado á dejarse retratar |»or el fotócrafo 
Mr. II. F. Ciros.

Asi ha quedado consolidado el dominio inglés cu el Afri
ca del Sur, y libre el Gobierno <|iic ¡«resido lord I'.eacons- 
lielil.de dirigir toda sil atención al grave coullicLo del Af 
ghiuiistnn.

BELLEZAS A R T ÍS T IC A S  IUC ESPAÑA.

Ó rgano  «tu la iglesia d e  N u es t ra  S eñora  «leí P i l a r ,  «lu Zariig...;:«.

En diferentes ocasiones nos liemos ocupado del suntuoso 
templo de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, uuo de los 
más notables de España, por el considerable número de ri
quezas artísticas que bajo sus seculares bóvedas ha acumu
lado la fe religiosa de nuestros antepasados, ( na de ellas 
es ol magnifico órgano «leí coro principal do dicha santa 
iglesia metropolitana, ijite reproduce, con teda la prolijidad 
«le su rica ornamentación , nuestro grábalo «le la pág. GI, 
según dibujo «le I». Antonio llebert.

Este órgano filé (-«instruido en « I último tercio «Id si 
glo xvi por Guillauitu! «le Lupe, natural «le Ta razona-, y 
por su delicado estilo armoniza i-oii la magnifica silb-t i i «le! 
mismo coro, que también dimos A conocer por medio «1« I 
grabado, < -11 id mim. XX del pasado año. El iirliü«e ar.m-o 
nés percibió por su trabajo 15.0UU sueldos, cquiviileut- 
á 'J37 llorínes de oro.
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F R A N C IA .— BANCO DE HIELO ENTRE SAUML'R Y ANÜERS : PANORAMA DEL VALI E DEL LOIRE.

1 . Extrem idad del banco *lc liie lo  próxim a á Saumur.— '¿. Canal abierto para fa c ilita r  el iwso tle lie* aguas.— 3 .  Ingenieros ensanchando el canal.— • ! .  H abitantes Je Souzny nbnnJonanJo la aldea.— .V  Villehernicr.

«». Parapeto que protege el valle del Loirc. "3 Ciudad de Saunuir.

IMPERIO DE ANNAM.—e l  e m p e r a d o r  t u - d i ; o  r e c i b i e n d o  a l  m i n i s t r o  p l e n i p o t e n c i a r i o  d e E S P A Ñ A EN
el 21 de Noviembre ú lt im o .— (Croquis rem itido  por el Sr. D. A . Elduayen.)

E L  P A L A C IO  D E  I IU K  ,
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Cuadros, en el tomo iv de las 
j . ' l l f - i i s  n  Ii<’i ' i i m l o x  d e  l l s / i a ñ a ,  

Zn documento auténtico qué 
^conserva en el Archivo del Pilar, 
píten dido ron fecha l.° de Octubre 
A i(5(3 8 , antes -le que el santo tem- 

1 1,, sufriera las reformas que alte
aron so antigua disposición. K„ 

te documento se. dice, hablando 
leí órgano : H A la,testera del coro, 
desd/s'dire la sillería, se empieza 
¿ enlazar la caja .leí órgano, que 
j|cpa hasta topar con el suelo de 
la iglesia, toda ella fabrieada y la
brada con el mismo primor y her
mosura que todo lo demás de la si
llería.» En una nota marginal, cuyo 
autor se desconoce, se lee: «bu 
caja del órgano es muy inferior en 
e| primor, comparado con el de la 
sillería.» ,

Este inicio del critico anónimo 
sólo puede tener su origen en el 
extraordinario mérito de la sillería, 
míe, con ser muy grande id del ór
gano, segun Pon/, v Madoz, no po
dría eclipsar el 
maestra del arto.

de aquella oí ira

CÁNOVAS. (Véase la pág. (12.)

F I l.  M ’ i n  A s  :

Un paisnj.’ «Ir la® o rillas  ilol PAsír.
Tal es el asunto del graliado «pie 

tenemos el gusto .le ofrecerá nues
tros lectores en la pág: tíst del pre
sente número, segun dibujo del jó 
ven artista I >. Félix Kesitnvcrioii y 
Padilla, quien hace algnn tiempo 
se halla entro nosotros, pensionado 
por la Diputación de Manila, con 
el objeto de perfeccionar por el es
tudio de los Inicuos modelos sus 
excelentes dotes para el arte de la 
pintura. En su P a i s a j e  ¡le l a s  o r i 
llas del Piis¡¡/, el artista filipino lia 
tenido que Incitar con las dificul
tades inherentes á un primer dibu
jé sobre el bo j. que requiere la po
sesión do ciertos procedimientos 
prácticos, sin embargo de lo nial 
su obra revela cualidades muy re
comendables, que no pasarán des
apercibidas para nadie.

El Sr. Resurrección y Padilla bu 
tenido la honra de que S. M. el 
Rey, protector decidido de las Pe
llas Artes, baya adquirido uno do 
sus cuadros.

D.JOAQtlIM nOMIN'OUKX, lUH’Qt'KU (D.

1 ' . Joaquín Pominguoz Beeqnor 
nació en Sevilla. m i  1S IT . Iluldendo 
manifestado desde la niñez una 
decidida afición por el dil Hijo, asis
tió a las clases do la Academia de 
Nobles Arles de Sevilla v al estu-

f l)  Rxinirlnnina rstr.fi n im n tc s .  re la t ivos  
»1 Sr. llflr.|.ir r ,1.. mi n r l lea t i .  .leí S r .  I> Au- 
tomn Msrln F i a , , | „ P „ l M)| „ | „  r . 11:i .1.-
MnHrio nns 'U.Iiiru ti r e t i r a r .  m> s in  exrer i-  
hieelnreii ,,|i„ |n  «•niitriirii'ilml in l ie ren le  A 
«ñ o r  i|iie iirlvariios rio tai , rospotnlito firma.

( .V. •!» Id / i . )
A FR IC A  D H L S U R  ( t i i a n s v a a  i. ) .— a t a q u e  dr I.AS TROPAS INGLESAS

la  fo r tu l .zn  e e  t'lylitliig AVi/y/V, ol 2S .lo N ov iem bre  últ imo.

dio de su primo ol Sr. Becquer, 
padre de los célebres Valeriano y 
(ínstavo, que la muerte ba arreba
tado á las artes y á las letras.

El fallecimiento de su primo v 
maestro, ocurrido en 1845, impuso 
al Sr. 1>. doaqiiin I>. Bcequer la 
sagrada obligación de hacerse enr- 
gode dos de los hijos dé aquél, los 
ya mencionados (ínstavo y Vale
riano, á cuya educación buho de 
subvenir; circunstancia que por *í 
sola fuera título bastante para glo
ria del artista objeto de estos breves 
apuntos, si no reuniese otros títulos 
no menos recomendables ú la esti
mación pública.

Supo el Sr. Bcequer marrar la 
influenciar de su talento en id ele
mento en que vivió y en cuantos 
asuntos artísticos tomó parte. Fon- 
taba apenas veintiún años cuando 
Iué nombrado individuo de la So
ciedad de Amigos del País; poco 
después, y por el concepto que go
zaba de entendido en las Bellas 
Artos, confióle el Real Patrimonio 
la dilección de las obras de restau
ración del Alcázar de Sevilla, mal
tratado por la incuria y falta de 
gusto de anteriores administracio
nes. En 0 de Noviembre de 1847 
ingresó como académico honorario 
en la de Bellas Artos de Sevilla, y  
en 2 1  i del mismo mes y año se le 
nombró Director de la misma.

Reconstituida dkl.a ilustre Cor
poración , volvió á l’oimar parte de 
ella el Sr. Beoqiier ( l .” dc Agosto 
de 18:70). nombramiento que halan 
sido precedido del de pintor de cá
mara de S. 31. la Reina I >.n Isa
bel 11, en justa recompensa de sus 
méritos. Va en aquellos años ha
bíase distinguido por várias obras, 
que revelaban un estilo completa
mente. peculiar, no desprovisto de 
cierta afectación arcaica, tales como 
el retrato de D. Alonso d  Sabio, . I 
de la heroína sevillana l).a María 
Fernandez Coronel, y otros de per
sonajes históricos, en los que se 
advertía el propósito de crear, con 
los datos de la historia, la fisono
mía de aquéllos, dándole realce i on 
el minucioso estudio de los deta
lles. En la Exposición sevillana do 
Bellas Artes, celebrada en 18.71), 
obtuvo el primer premio de Pintu
ra por su propio retrato en traje de 
cazador, reputado como una de sus 
mejores obras.

Es también digno de especial 
mención su cuadro representando 
la entrevista que celebraron el ge
neral O'Donnell y el Príncipe Mu- 
lev-el-Ahbas. acompañados de los 
jefes de m i s  respectivos ejércitos, 
con objeto de ajustar la paz. que 
puso término á la gloriosa campana 
de Africa: este lienzo, para cuya 
ejecución hizo un viaje el Sr. Bre
qu era  Mni mecos, á lin de tomar 
apuntes sobre el teatro mismo de. 
los sucosos, es objeto aitnaliitoiile 
de la admiración del público, en
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1.« (■•seniora principal del nuevo palacio del Ayuntamiento de 
Sevilla.

En 22 do Enero de 18(12 so lo nombró profesor de Natu
ral y del Antiguo en aquella Academia do Nobles Artes; 
íiombramicnio acertadísimo, pues el más relevante do sus 
méritos era la importancia que concedia al Dibujo, y el c:x- 
■ I :idlo esmero con que lo cultivaba. En .111110 del siguiente 
ano obtuvo la cruz de la Orden de ( ’arlos I I1; en Marzo 
d • I Síiti fu '  elegido académico correspondiente de la. de San 
1' rúale! ■ do o-aa r-ót'le, y en 8 de Noviembre dol mismo 
año, i onservador d<> 1 Mus •<> provincial de Sevilla.

Su estudio era frecuentado por los buenos aficionados de 
S villa, tanto como por los extranjeros ilustres que aeudian 
a admirar las bellezas artísticas T- aquella hermosa ciudad, 
t '¡taremos entre oíros á S. M. el Emperador del Brasil, que 
lo nombró cabal loro de la orden de la liosa.

Otros muchos cargos y distinciones le morí ticas alcanzó, 
y entre ellas la Encomienda de la Orden de (.'.irlos III, 
cu 1*77. Tuvo por discípulos, desde sil primera infancia, 
á los hijos de los Sres. Duques de Monlpensier, que le dis- 
p .ron especiales muestras di' consideración v alecto, 
viéndose muchas de sn> -1 iras adornando los bellos y artís
ticos salones del palacio de Sin Tolmo. donde se le eonside- 
r iña como do la casa. También l'tié profesor (le las Infantas 
!h miañas de S. M. el 1 ó-y 1>. Alfonso X II, durante la época 
que pc.rmamcicroti en Sevilla.

Tna organización delicada, (pie sucio ser compañera de 
las or m i i doiicK artísticas, y de que por desgracia lia ha
bido varios ejemplos en la familia de los Beoqucr, fin* can
sa de que I'. Joaquin gozase siempre de poca salud, v ,  co
mo « ra natural, su estado valetudinario so fue agravando 
cotí lo- años, y exaltada su seii-ihiü lad por sus padecimien
tos. no pudo menos de causarle honda impresión la enfer
medad y muerte de su discípulo la infanta I'.'' ('ristiua, hi
ja de los Sres. I tuques de Montpensicr. Acudió al palacio 
de San Te lino en aquella catástrofe, y fue designado para 
trasladar el cadáver desde jn cámara donde halda espirado 
á la cgpilla ; el cumplimiento de este piadoso encargo exa
cerbó sus padecimientos, que ¡i poco lo cansaron la muerto, 
el 14 de .lidio del pasado año. dejando á su familia y ami
gos tierna memoria de sus virtudes, y á la Escuela de He
lias Artes de Sevilla el recuerdo de lo que trabajó para su 
restauración y engrandecimiento.

MU. MICIIKI. CllKVAl.lElt, 
economista francés.

Ea ciencia económica acaba de experimentar una sensi
ble pérdida en la persona de Mr. Micliel Chevnlicr, cuyos 
numerosísimos escritos en favor de la libertad do comercio, 
y la iniciativa que tomó en diversas empresas de utilidad 
pública, le conquistaron una celebridad cu el mundo civi
lizado.

Mr. Cbc'vnlicr unció en Limogcs el 1.4 de Enero de 180ii. 
En 1*2." terminó sus estudios cu la Escuda politécnica, 
siendo recibido poco después en el * 'ttcrpo de Ingenieros de 
Minas. Su ¡ilición á las doctrinas que por entóneos empezó 
á propagar el célebre reformador Saint Simón le llevó al 
I.i■ rio lisnio, figurando primeramente como colaborador dn 
i"< hyif'.-uih'ttr. y después como Director del <Hohe, en el 
que publicó. Inicia is.’lt). su célebre artículo Ln Mtir.-ttiUr.an 
th I ¡rtih tjn, que el durado del Departamento del Sena creyó 
justiciable, condenando á l hovnlier á un año de prisión. 
Empero Mr. Thiers. que formaba parte del (.hibierno de 
entóneos, pudo obtener la disminución d é la  condena, y 
con lió ¡í las capacidades del jó ven y ya distinguido econo
mista el desempeño de una misión especial, que tenia por 
objeto estudiar el sistema y organización de las vías de eo- 
nitmicai huí luí la América del Norte.

I regreso en Francia dió á luz su Hin/nriti th- lúa vina th’. 
roto»#hurto» , obra considcnida como clásica en su género, 
y que sirvió de introducción á otro importante libro que 
publicó en 1*4* con el titulo de /des hitérrla iiitth rir/x ni 
Tritio; , Irtinni.r /m lilim , ronlr.it, entino.r, t'lirmiiix tlrfer.

Estos trabajos valieron sucesivamente á Mr. t ’licvalicr, 
bajo el gobierno dol rey Luis Felipe, los puestos de conse
jero de Estado en servicio extraordinario, miembro tlul Con
sejó superior de Comercio, ingeniero en jefe del ramo do 
.Mcos, y catedrático de Economia política en el Colegio de 
Francia, como sucesor de liossi. En 18-lf» tomó asiento por 
primera vez en la Cámara de Diputados, representando id 
departamento del Aveyroti.

El régimen imperial le mantuvo en su puesto de conseje
ro do Estado basta 18(10, en que fué elevado á la categoría 
de senador. En consideración personal de que gozaba tnon- 
sicnr Chovalier, y su i ti negable sabiduría, le dieron grande 
¡nllucnciu cu ei ilustrado ánimo del emperador Napo
león 111. ji quien logré' hacer partidario de sus teorías, de
biéndose en gran parte ¡i esta inllitencia las acertadas refor
mas que eu materia de legislación económica señalaron el 
periodo de 1S.V2 á 187(1, en el cual tan notable desarrollo 
tomaron eu Francia los intereses materiales. Señalaremos, 
entre los importantes trabajos que. en aquella época inició 
y llevó Acabo Mr. Ghevulier, la información sobre los ca
minos de hierro ; la (pie dirigió sobre la Exposición Univer
sal de lKfiT, y especialmente el tratado de comercio cele
brado cu 1-SliO entre Francia é Inglaterra, que filé el punto 
de partida de una política comercial seguida después, más 
ó ni'úios abiertamente, por toda Europa, y  el origen de ln 
ruda competencia que actualmente riñen en materia de 
Aranceles el proteccionismo y ln libertad de comercio.

Cesó el distinguido economista de tomar parte directa en 
la gestión de los negocios públicos en el año de 1870, des
pués de haber volado en el Senado contra la declaración de 
guerra á la l'rusia, que creía contraria ú los intereses de su 
pnis, poro sin abandonar por eso la vida activa. Fué de las 
primeras entidades de Europa (pie se preocuparon de la 
grande empresa dol istmo de Panamá, llegando á obtener 
de los Gobiernos do Nicaragua y  de Costa-Rica la concesión 
de un canal á través de sus respectivos territorios; proyecto 
que no pudo llegar á vías de hecho, por haberse, considerado 
enii’uices como prematuro. Algo más adelantó cu el del ca
mino de hierro suhtiuirmo que un din debo unir las cosías

de Francia con las déla  Gran T’.retaña, y para cuyo estudio 
logró constituir en 187ñ una So dedal, de laque formaron 
parte, apenas iniciada, notabilidades financieras como la 
casa Uouehild y la Compañía de ios caminos de hierro del 
Norte de Francia. La última guerra de Oriente, que á tan
tas alarmas y preocupaciones dió origen en Inglaterra, re
tardó esta grande, empresa, .que, según todas las probabili
dades, no tardará eu ser acometida de una manera definiti
va . y ;i ln cual irá unido el nombre de Mr. Micliel Ghevaliér.

Fué éste, en suma, un hombre á quien la ciencia econó
mica de los tiempos modernos debe notables adelantos, y 
(pie consagró su vida y grandes talentos á procurar el me
joramiento material de las sociedades por los medios (pie le 
inspiraban sus convicciones, -ó este titulo, hemos conside
rado eomO un deber el dar cabida á su retrato y á estos 
apuntes en nuestras páginas, como á veces liemos tenido el 
gusto de dársela a algunos de sus bien pensados escritos.

RELOJ ASTRONÓMICO v  M A TEM ÁTICO, 

construido jio r  M r. F . Meter.

No linee muchos meses que los principales órganos de ln 
prensa en América y Europa dieron la noticia de que el 
artífice Mr. Félix. Meicr, residente en Detroit (ciudad del 
Estado de Michigan, en la América del Norte), había termi
nado la construcción de un reloj, verdadera maravilla de 
mecánica, que pn lia sostener ventajosamente la compara
ción cotí el justamente célebre de la catedral de Strasbur- 
go. I >eseOsos de que en nuestro periódico no se eche de me
nos nada dé lo que obtenga los honores de la notoriedad, 
nos hemos procurado por autorizado conducto una copia del 
famoso reloj en cuestión . que tenemos el gusto de ofrecer á 
nuestros le tures en la pág. ff.t del presente número.

lié aqtti abura la descripción de esta notable obra mecá
nica, que tomamos del Sricatlnc .1 nirrlfiin de Nueva York:

i. Sobre el cuerpo principal bav una cúpula de mármol que 
remata con una estatua dorada, representando la Libertad. 
Debajo de esta cúpula, y hacia el frente, sobresale un pa
bellón . dentro del cual hay otra estatua que representa á 
Washington en actitud de descansaren su sillón presiden
cial. teniendo á cada lado un criado negro, de libren.

»1 ‘¡neo pequeñas capillas, construidas de nogal, adornan 
los costa los y el centro de la parte superior del reloj, ha
biendo en cada una de ellas una liguritu emblemática, que 
representa la «-«cala de la vida. Las dos capillas superiores 
encierran dos fururitns que personifican respectivamente la 
Iii/'iiirln y la . I tire a Im l, ocupando las inferiores Otras dos 
que representan la Vír.iUthuI y  la Sriietlud. La de la capilla 
ó nicho central simboliza el Tiempo por medio de un es
queleto. Cada una do estas figuritas tiene en sus manos una 
campana v un martillo, l. i del niño es pequeña y de suave 
sonido ; la del joven es mayor y produce sones más graves; 
la del hombre tiene mi eco poderoso y retumbante; la del 
anciano disminuye en vibración, y lude la Muerte tiene un 
tañido lúgubre y melancólico.

»El reloj marea la horade Detroit en horas, minutos y 
segundos, á la vez que las de Nueva-York. Washington, 
San Erateiseo de California. Melbournc, Pekín, El Cairo, 
Consiantinopla, San l’otersburgo, Yiena, Londres, Berlín 
y París, También señala el año, el mes, el dia de éste y el de 
la semana; las cuatro estaciones, los signos del zodiaco, las 
revoluciones de ln Tierra al rededor de su eje , la do la Lu
na en torno de la fierra, la traslación de estos dos cuerpos 
esféricos al rededor dol Sol, las cuatro fases de la Luna, y 
por ultimo, el exacto movimiento do todo el sistema plane
tario al rededor del sol.

» El primer cuarto de cala  hora lo toca la Infancia cotí 
su campana de dulce sonido; de las medias horas se encarga 
la del joven : el hombro con la suya da los t res cuartos; mar
ea los cuatro cuartos la del anciano,y entonces d  Tiempo, 
representado por un esqueleto, hace resonar la llora con un 
sonido acompasado y patético, á la vez que aparecen á sus 
lados dos < hipidos alados, como para demostrar la velocidad 
con que aquél pasa.

» En seguida empieza á tocar una armoniosa caja de mú
sica. fabricada en Ginebra expresamente para dicho reloj, 
mientras que en el pabellón de la plataforma tiene lugar 
una escena por demas sorprendente. Con una actitud ver
daderamente majestuosa, Washington se levanta de su 
asiento, extiende el brazo derecho, y presenta la Declara
ción de la Independencia. El criado de la izquierda abre la 
puerta situada junto á él, y van entrando todos los presi
dentes que han sucedido ú Washington, incluso el actual, 
Mr. Hayos, vestido cada uno al estilo de su época, y de muy 
exacto parecido. Al pasar, todos en fila, se encaran con 
Washington, levantando los brazos al acercársele, y ca
minan de un modo muy nntur il, basta que desaparecen por 
la puerta opuesta, (pie luego es cerrada por el otro criado. 
Entonces Washington se acomoda nuevamente eu su si
llón, y las figuras permanecen impasibles hasta que suena 
una nueva hora.»

El reloj mide 18 pies ingleses de altura desde su base hasta 
la cúspide; 8 de ancho y ó de profundidad, habiendo in
vertido Mr. Meicr en su construcción corea de diez años. Id 
eoso ¡pie lo adquirirá el Gobierno de los Estados-Unidos 
para el Capitolio de Washington.

Manuel Bosch.

C Á N O V A S .
,Sr. Director La It.usT(iAenx Española y Ameiiicasa.

Mi querido amigo ; Orando y .singular honra me 
dispensa V. encargándome que escriba unos apuntes 
biográficos del Exorno. Sr. I). Antonio Cánovas del 
Castillo, para publicarlos en el numero en que lia de 
aparecer el retrato del actual Presidente del Consejo 
de. Ministros, y voy á cumplir el encargo do Y. como 
Dios modo á entender, sintiendo, en verdad, que no

haya elegido para este caso mejor pluma que la mja 
y más digna de emplearse en tan honroso trabajé

8in duda t u v o  V. en cuenta, para acordarse de, ¿j’ 
el singular afecto, el profundo respeto que sabe usted 
me inspira el Sr. I). Antonio Cánovas del Castillo 
la circunstancia de que he tenido ocasión de estay 
algún tiempo cerca de este eminente personaje, qUa 
desde hace cinco años desempeña dignisimaraente e] 
más importante papel en la política española.

La biografía del .Sr. Cánovas ha sido ya repetid^ 
voces escrita, y todo el mundo la conoce; Málaga 
tiene la honra de contarle entro sus hijos; nació de

vino á Madrid y estudió en la Universidad Central’ 
formando parte de aquella brillante juventud escolar 
en que también formaban Avala, Castelar, Mártos 
Severo Catalina, Canalejas y otros muchos, que por 
su saber han llegado á ocupar los primeros puestos 
del Estado; fuó desde el principio literato notable 
correctísimo escritor y periodista <le alio vuelo, <J¿ 
peregrino ingenio, de profunda intuición : en 18^ 
entró en la vida política, revelando condiciones tales, 
que los hombros encanecidos en el Parlamento y eu 
los más elevados cargos públicos comprendieron des. 
de luógo cuán lisonjero porvenir le estaba reservado 
y cuánto halda de influir su poderosa inteligencia eó 
los sucosos políticos de España.

Como diputado, su incomparable palabra sieni- 
jiro sirvió iielm’fhte la causa de lo justo, de lo útil 
de lo digno y de lo mejor para su patria. Minisi 
tro en varias ocasiones, debiéronse á su inteligente 
iniciativa grandes mejoras en la Administración y re
formas convenientes y oportunas. Como académico de 
la Española, de la Historia, déla de Ciencias morales 
y políticas, sus doctos compañeros en esas ilustres 
corporaciones proclaman su buen gusto literario, su 
inmensa erudición, sus discretas y rectas opiniones en 
todas materias, y la maravillosa variedad de sus só
lidos y profundos conocimientos: y bien se demues
tran estas condiciones de saber y de talento, en los dis
cursos académicos y  en las obras de otro linaje que 
ha escrito en medio de la agitada vida que le lia im
puesto su importante posición política.

Durante la época revolucionaria, observó la más 
discreta, la más prudente conducta, la del hombre 
previsor, y observador juicioso, sereno y sagaz, en 
medio de aquella vertiginosa sucesión de desenga
ños y desastres, y siempre con oportunidad, siem
pre con patriotismo, sin ira, sin pasión, dejó oir 
su voz en defensa de la razón y de la justicia, mere
ciendo el respeto de sus mismos adversarios, quie
nes. aunque animados del mejor deseo, nada estable, 
sólido y duradero conseguían fundar. Cánovas llevó 
las corrientes de la opinión con habilidad suma á la 
solución única que tenia el problema político de Es
paña. y cuando los bizarros generales proclamáronla 
monarquía de D. Alfonso X I I , ya estalla hecha la opi
nión : la opinión la había hecho D. Antonio Cánovas 
del Castillo, sin que por decir esto so entienda que 
niego á los que fueron sus cooperadores el mérito 
que á cada cual correspondo en aquel suceso, realiza
do sin efusión de sangre, como debia empezar el reí* 
nado de un Principe, inocente de todos los males que 
la patria sufría.

Desde aquel suceso, Cánovas es la primera figura 
política do España; desdo entonces, con excepción de 
los intervalos en que han presidido el Consejo de Mi
nistros los dignos generales .Tovellar y Martínez Cam
pos, sirve á España y al Rey con firmo voluntad}' 
con acrisolado patriotismo , y combatido con una pa
sión y con una violencia con que sólo se combate i  
un hombre de su altura, permanece en su puesto de 
honor, sin que hayan mermado un punto el prestigio 
y la autoridad de su nombre; y si esto no lo confie- 
san en altas voces sus contrarios políticos, tengo pa* 
ra mi que se lo dicen en lo íntimo de su conciencia 
de hombres honrados. El país, que tanto ha sufrido 
y tanto tiene que sufrir todavía las consecuencias de 
los desastres pasados, le hace justicia, si la pasión 
política se la niega, y comprende qué improbo traba
jo, qué maravillosa labor, qué suma de talento h* 
necesitado emplear, desde 1875 hasta hoy, el grana® 
hombre á cuya iniciativa, á cuyo patriotismo se debeijt 
entre otras muchas y muy importantes, la ley de ü* 
bertad de conciencia,— ¿quién no recuerda sus dis
cursos en el Senado, su contestación al sabio Obisp® 
de Salamanca?— la de abolición do los fueros, 1» “fl 
reforma del ejército, la electoral, lado imprenta,etc-t 
etc. La terminación do la guerra en la Península y eíl 
Cuba son títulos de gloria también para este ilustre 
hombre de Estado, sin que esto en nada amengüe 0* 
relevante mérito de los generales que tan alto fi*“ 
puesto el nombre del ejército español en una y oh* 
campaña, y cuyo mérito él ha sido el primero &  

proclamar y encarecer.
La pasión política puede negarle merecimien 

pero no puede borrar sus elocuentísimos discursos 
el Parlamento, donde, con haber oradores como ® 
ningún otro dol mundo, no hay, sin embargo, q}u 
le aventaje, y no podrá hacer creer, aunque qalP
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„ este hombre superio r está posoido fie ambición 
T-aítoderada, ni que conserve ol m ando en sus ma- 
l6b i>or van idad , que fu e ra  indigno de sus aires y 
fo ra d o s  pensam ientos, ni por idea alguna de mez- 
 ̂nuo interes. H om bres como é l . m andando y  sin  

(' '  ndar, en el G obierno ó en la oposición, ocupan 
n?a re’ el p rim er lu g a r en la  escena po lítica , y  no 
s e(-jeil tem er que caiga en el olvido su nom bre, y  

ll0 á mi no nie baya revelado  sus pensam ientos, 
l esto}’ seguro  de ello, que otro p artid o  m onár- 
a t ro pueda ven ir al poder ;i sei-vir ¡i la pa tria  y al B ey  
<i” o ¿1 sirvo á estos dos g randes objetos de su culto 
Cntusiasta. Más que todo, ap rec iarla  Cánovas mío lar-

ónoca de reposo, re tra ído  de las penosas obligacio
nes del Gobierno, consagrado á sus es tu d io s, á  sus

liados lib ros, que son su m ayor encanto, y ¡i sosto- 
icren el Parlam ento , enfronto d e s ú s  dignos ad v e r
sarios políticos, la bondad y  las ven tajas de la poli- 
tica conservadora-liberal , que acaso entóneos brillara 
todavia más su m aravilloso talento.-

¿on Antonio Cánovas es un hom bre incansable ; no 
está ocioso un m om ento; trab a ja  siem pre: no pierdo 
ni ítn detalle de la com plicada m áquina de. la gober
nación del listado. C uantas personas se acercan á él,

ie f0n m uchas, y  las cuales recibo á todas horas del 
dia ó de la noche, quedan m arav illadas de, lo ráp ida
mente que se impone «le las infinitas cuestiones que se 
someten á su clarísim o ju icio , de la  oportunidad  de 
gUs observaciones, de su in teres  por todo lo que so 
relaciona con el progreso  y  la riqueza del país. H a
bla con un industria l ó con un com erciante, y  parece 
como que toda su vida se ha ocupado en esos estu
dios: el m ilitar queda sorprendido de o irle  d iscu rrir 
sobre asuntos do m ilic ia , que nad ie  pudo im aginar 
conociera tan á fondo un paisano. A ntes que un a l
calde de pueblo casi olvidado le exponga la  situación 
de la localidad, habíale de las condiciones y  necesi
dades de la com arca toda, como si en ella hubiera  
vivido largos años.

Ya á Cataluña, y  entusiasm a á aquellos g randes fa
bricantes con sus acertadas y patrió ticas observacio
nes: va á Salam anca, á  Toledo, á B urgos, á Sevilla, 
á Zamora, alli donde existen  monum entos gloriosos 
dolarte antiguo, y  nad ie  los aprecia con tan ta  exac
titud, nadie los describe con ta n ta  riqueza de colori
do histórico y artístico . Cuando, en la época de la 
guerra civil, eran tan  g ran d es  las constantes preocu
paciones deí ilustro Je fe  del G obierno; cuando esta
ba fijo su pensam iento en las m archas del ejército , y 
esperaba im paciente, sin reposo, las noticias te leg rá 
ficas de los generales, iba  los juéves  á la  A cadem ia 
Española, y como si en o tra  cosa no hubiera pensado 
en machos d ia s , d isertaba con pasm osa tranqu ilidad  
sobre todas las cuestiones que se suscitaban  en el 
seno de la docta corporación.

El Sr. Cánovas es sencillo en sus costum bres, afa
ble, consecuente, gusta  de la sociedad, y es en socie
dad un hombre irrep rochab le , d e  agudo ingen io , de 
exquisito buen gusto, y  su am ena conversación siem 
pre deleita y  siem pre enseña. C úlpanle de soberb ia  
algunos de sus adversarios políticos, m as no hay  en 
él tal soberbia. Lo que hay  es , que á veces lleg a  el 
encono do la pasión po lítica  hasta  desconocer, siquie
ra sea m om entáneam ente, las dotes m ás notorias de 
superioridad y do talento.

Termino, mi querido señor, p id iendo á  Y. perdón 
si no he acertado á cum plir su  encargo á  m edida de 
su deseo, y rogando á  D . A ntonio Cánovas q u e , si lee 
estas lineas, disculpe lo v u lg a r  y  poco atildado  del 
estilo, teniendo en c u é n ta la  poquedad d e  m is t'ner- 
zas, y sólo vea en el contenido de esta, ca rta  la  expre
sión sincera de la adm iración  y  el respeto  que me 
borro en tributarle.

Siempre soy de Y . afino, am igo y S. S., Q. B . S. AL,

C. F .

=-----
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e n t r e * lBK ,. a  cu c Folie-Regnnnlt, cerca de la ltoqm*tlo, 
pec¡e de Ca8Ua sef,n'Hdas con los números 40 y 44, tina es
tío y ilr í’n',n-1'1 a'slndii, cuya única puerta conduce á un pu- 
aque| i... 1 °‘'crti/.o alumbrado por una clariiboya ovalada; 
tn¡n0s .... • ’ deposito de Icx Im is  t lc j im / ic e ,  luiblmulo en tér- 

1Ut‘s > de la guillotina, para decirlo con más cln-

Encro 2(5.

ridad . constituyo también un singular musco. El primer 
objeto que llama la atención es un gran carruaje cerrarlo, 
que sirve después «lo la» ejecuciones para conducir los cuer
pos de los ajusticiados al cementerio di- Ivry, vulgarmen
te llamado Clunnp tic .\'uvct»; ocupan el fondo del tinglado 
cajas y cestos «pie lian recibido las cabezas y los troncos de 
multitud tic criminales: junto á estas reliquias, y otras más 
repugnantes aún, que no es fácil explicar para qué se ron- 
servan ( la tabaquera ríe uno, el chaleco do otro, los zapatos 
de éste, la blusa de aquél. y nn monten de llampos proce
dentes 'le diversos ajusticiados. qne sirven á los criados 
del verdugo para limpiar de sangre la guillotina ). hay una 
pila de pedazos de madera, resto de guillotinas sin uso : al 
otro extremo está la piedra en que la víspera de las ejecu
ciones afilan emi esmero la cuchilla los ayudantes del ver- 
tingo; las escaleras ríe doce peldaños do los antiguos patí
bulo», suprimirlas hace ya años, pintarlas de rojo como el 
patíbulo mismo, y varias cuchillas, onda cual con su hoja 
ríe senderos; la que los terminó cortando la cabeza del 
médico envenenador Lapommcraye: la «pie dejó de prestar
los con la muerte «le Troppmau , y otras más antiguas \ 
más célebres, señaladamente la que sirvió para ib ■apilar á 
Enis XYI . Muría Antonieia, Dantou. f'lieuier y ('arlóla 
torday . Ilámanla J.r Con ten ti tht lin!; es la única que ti*-no 
cuatro botones en vez de tn s. y uiU'-ltn más ligera que las 
en uso abora. 1.a claraboya de que hemos hablarlo lité- du
rante muchos años un indicio seguro para los habitantes 
riel barrio, cuando á media, noche veian en clin una débil 
claridad, señal de que los criados del ver«lugo preparaban 
/<» huir, ilc ¡iirlirc y una cabeza iba ái caer en la plaza de la 
líorpii l ie : pero cumulo la ejecución «le Troppmau l'im tul 
la aglomeración de curiosos y el escándalo durante varias 
noches, que para evitar su reproducción, la autoridad man
dó ocultar la claraboya reveladora, como al fin se hizo, aun
que no encontrando en «4 distrito albañil qne quisiera des
empeñar aquel trabajo, tuvo que servirse de otros, buscados 
en barrio opuesto, callándoles ademas el sitio á .pie se les 
conduela : así quedaron los aficionados á presenciar las eje- 
cmdoncs sin indicio del motílenlo en «pie se realizan.

Su pasión por este horrible espectáculo es tal, que, bus
cando otro . se veian vagar nnn noche de In semana pasada, 
en torno de! lúgubre local que acabamos de describir, no 
pocos individuos esperando el instante en qne se abib ra la 
puerta y saliera «d carro tirado por un caballo, quo conduce 
la guillotina al sitio en «pie ha de armarse. Los curiosos 
más intrépidos esperaron hasta las tres de la mañana, en 
que se abrió la puerta: sobre ella se lee ahora: Local a linter 
j i r C K t i i f n i i n i l , porque los propietarios, «pie son los herede
ras del último verdugo, han deslinueiado á la Admitps- 
traciuii de justicia, que pagaba 1.200 francos de alquiler 
anual. Por la misma razón que filé difícil hallar albañiles 
que oeiiltárnn el tragaluz, es más difícil todavía encontrar 
quien arriende ninguna finca pura que cu olla se ¡lisíale el 
depósito de la guillotina, y habrá que recogerla en lu cárcel 
de la líoquette.

A la misma hora ocupaban ¡a plaza de este nombre fuer
tes destacamentos de guardianes de la paz, que Inician in
útil la diligencia de los curiosos, manteniendo despejadas 
todas las cercanías do la cárcel ; á las tres y media quedaba 
armada la guillotina; al dar la primera campanada de las 
siete cuia la cabeza de Trevost . «d reo do que tanto se lia 
ocupado Paris. Sus abominables crimene» mui de aquellos 
para los cuales no se encuentra disculpa: mató «los veces y 
mató para robar, cínicamente y con premeditación : mutiló 
los cadáveres de sus víctimas y dispersó sus restos en las 
alcantarillas; guardián de la paz pública. agente de la ley, 
se colocó en la posición do los más in fumes criminales quo 
los anales del crimen mencionan : á haberle indultado, hu
biera sido imposible volver á levantar el patíbulo: desgra
ciadamente no hubo indulto, porque áun impera el princi
pio de que lince falta la muerte Ir ¡/al como castigo ejemplar; 
pero es el caso «pie estas muertes jurídicas, fríamente, he
chas por la sociedad, no parecen ejercer inlluencia muy pro
vechosa en los ánimos, ni contribuir gran cosa á inspirar 
respeto á la vida humana. Kl mismo dia en «pie se guillo
tinaba á Felipe, el asesino de mujeres públicas, un indivi
duo (pío halda presenciado la cjei ucion se dirigia «le la 
plaza de la líoquette á  la Cité, y acto continuo asesina lia á 
su padre: apenas ajusticiado lülloir, se cometió en .Marse
lla un asesinato, seguido de descuartizamiento, sistema que- 
ha tenido después varios imitadores, uno de ellos I’revost; 
el día siguiente de la ejecución de este guardián de la paz. 
otro guardián déla  paz, Monenpasso. ha perpetrado con su 
revólver una triple tentativa de asesinato: parece «pie. pol
lina terrible verdad psicológica, léjosde ser «dicaz la ojcmphi- 
ridad de la pena de muerte, la sangre provoca más efusión 
de sangre, como si la sociedad «pie mata ineitára á matar. 
Apenas muerto Prcvost, un furgón condujo á gran veloci
dad sus restos á la Escuela de Medicina. Alli íné colocada 
la cabeza en el tronco, y el cuerpo, así reconstituida, mol
deado hasta la cintura : después se establecieron varias pi
las eléctricas; las qne so aplicaron á las rodillas produje
ron ciertos estremecimientos; la aplicada al estómago, efec
tos inesperados y sorprendentes; el rostro se contrajo, los 
ojo» recobraron ensi la apariencia de la vida, las orejas se 
movieron, y el cuerpo entero se agitó como el de quien ex
perimenta una violenta emoción. Estas experiencias han ve
nido á confirmar la opinión, ya formulada después de las 
recientemente piad ¡cadas en el cadáver «le I’mnier, de que 
la muerte por decapitación os instantánea. De allí fueron 
conducidos los restos do Prcvost al cementerio de Ivry, en 
el momento en (pie, por extraña casualidad, llegaba también 
para ser enterrada la cabeza de Afiela Itlondin, una de sus 
victimas, reclamada por sus parientes al tribunal que ha 
sustanciado la causa.

Cuando se ejecutaba á Prcvost se abría en el Ministerio 
del Interior la sesión anual del Consejo superior de cálveles, 
y se acordaba favorecer el desarrollo del sistema celular, 
ya establecido on París, en Mazas y una parle de Ja San/r, 
y  en cuatro departamentos, que van á ser imitados pin
ol ros varios : colocar á los criminales en la imposibilidad 
de hacer daño es un derecho y mi deber social, pero parco«- 
im-onscc-uemia monstruosa matarlos para probar qne rna-

tar es un crimen. Acabando do nnn vez con este lúgubre 
asunto, qne por lo ruidoso se impone á esta <Juhicenu, «o- 
ñalarémos curiosas reformas que van á plantearse en Lo 
Morr/nc, el depósito «le eniláveres encontrados en la vía 
pública : de los trajes se formarán paquetes, que estarán á 
disposición de los parientes del difunto por término de tres 
meses: cada paquete será precintado, numerado y clasifi
cado por orden alfabético, á lin de encontrarle asi que se 
reclame : se establecerá un servicio fotográfico, quo en mu
chos casos facilite y abrevie las investigaciones judiciales, 
por ejemplo, cuando se trate de una persona asesinada, 
que no haya podido ser idcntilicmla convenientemente.

Pasemos aliora á otro género d e  reformas. En seis puntos 
«le la ciudad se lum establecido ya esferas que. marcan por 
segundos el tiempo medio, conforme ni regulador del Ob
servatorio. y pronto se multiplicarán por todos los barrios. 
En la plaza del Carro usci, ya cercenada por las barracas 
pura albergue provisional de las oficinas del Ilòti / ¡Ir \'illc. 
se están levantando otros para desahogo del servicio de 
correos, mientras se realiza la construcción de que ya lie
mos baldado. De oíros ensanches debemos también dar 
cuenta : dc| que se pro}«‘ la para los diversos servicios de 
la Escuela «le la-llas A rtes; del que va á acometerse en hl 
Sorbona. reconstruyendo la residencia de las Eacnllades de 
Cb-in-i.-is, 1.« Iras y reologia : «lei «pie van á recibir las plan
taciones «le árbol« s en los boUli-varcs y paseos, y dei «pii- 
experimentardu muy pronto las estrechas calles de A'oIn  
Ihunc ¡'ex | ¡ihiiris. y  otras varias, insuficientes para la 
circulación actual, asi conio las <•«•(•* unías do la Estación de 
San Lázaro. Pasini«»' mañana so abrirá la Exposición de las 
obras presénta las : 1 concurso para «lecciracioii piet«>riou de 
seis odili.-ios munioipalos, ■uiiur.ic.ñ v  escindas ; en una do 
ésta», la «li-l undécimo d istrilo .se  ha abierto, por vin de 
ensayo, una biblioteca «pie presta gratuitamente los libros 
á «loinioilio.

Al leer estos «lias que Mr. Liesville acaba «le legar ni Es
tallo mía magnifica colección «le objetos artísticos, docu
mentos históricos, autógrafos, instrumento«. armas, mue- 
bl'-s. cerámica, « t -.. «lei periodo revuliteioiinrio. y «pie este 
interésame donativo va á servir «le base á la creación «le un 
nuevo Museo próximo á organizarse, no pudimos menos 
«le pensar en I" queco España puliríamos hacer si fuéramos 
Unís cuidadosos de cosas «le ose g«':nro. Merced á laudabi
lísimas aficione» de un hombro iiustnnlo, hay en Madrid una 
ya numerosa «-olcccion «le objetos histórico» grandemente 
importantes en varios conceptos. Gomo «le propiedad par
ticular. sólo lu «.-miocen !«••» que tienen el gusto de tra ta rá  
la persona «pie á «,-osta «le trabajo y «le perseverancia los ha 
rotulólo. ó los que, deseosos «le estimarla, se deciden á mo
lestaría para obtener un partii i so «pie está siempre pronto á 
conceller, l’ero el Sr. líomoró Orti/., entusiasta por los re
cuerdos hist'írii-os. no presenta señal de ser avaro de ellos: 
»i hubiera en España quien pausara sèriamente en hacer lo 
«pie se está preparando atpií : si la Ad ministración pública, 
«pie tama politica menuda hace, encontrara importante la 
t-r«-«Ación «le un Musco politico, y ofreciera al Sr. Romero 
Ortiz lo que de derecho le corresponde, una sala «pie lleva
ra su nombre, la primera, paréceíios que no había de poner 
obstáculo á «pie el pensamiento so realizase elianto antes, 
prestándose generosamente á poner á «lisposii-ion «leí públi
co lo que hoy es «i«:- su propiedad : y si al frente «!-“ esc Mu
seo se colocara al mismo Sr. Romero, con facultades para 
reclamar y concentrar la multitud de objetos, propios de. 
mi instituto semejante, que se liullan arrumbados por va
rias parles, igimrados y en peligro «1«> perderse, seguro es 
que. sobre la base d<- la ya rica oulreoiou á que (iludimos, 
se formaría sin tardar mucho nn excelente Museo, qne los 
donativos y legados contribuirían á hacer copioso, porque 
en estas cosas ¡«> principal os empezar, que después el desar
rollo se produce espontáneamente en gran lumiera.

l’ero ¡qué esperanza puede haber «le «píese lije la aten
ción en tules nimioiludes, estando siempre en tensión para 
mantener el importante y fci-u'iidisiino pugilato «le persona
lismo en que empleamos tolla la vitalidad que non queda! 
Dimos referir «lias iiá que, la Sociedad «Id .lardili de Acli
matación «lo Taris, apreciando la» cualidades el¡iunto|ógi«-as 
«le las islas Canaria«, «Incidió formar una Estación principal 
en una zona <!<• la Ormava, tierra privilegiada, «pie dentro 
de una extensión reducidísima, pero do muy diversas altu
ra», permite aclimatar las plantas v los animales de las más 
«liversas regiones: la Sociedad acudió, baco ya años, al (io- 
bienio español, proponiéndole «• I arricn«lo «le la zuna á «pie 
aludimos, y oí-rodendo, á más de un alquiler no desprecia
ble por lo «pie mula produce, ejemplares de plantas y pare - 
jas do auimales vivos con que poder Iormar gratuitamente, 
en la Península lo qué tanta falla buce, un jan lin de acli
matación. La respuesta filé una negativa, fundada en que 
el Gobierno »■< proponía formar "por si la estación : lian pa
sado «lesilo entóneos muchos años, durante los cuales la 
suma recaudada por el arriendo, caso «le haberse aceptado, 
ascendería ái algunos miles de duros, y lo (pie importaba 
más, podríamos contar, sin desembolso apenas, con mi 
magnifico jardín ueliinntador, que tantos beneficios estái 
llamado á producir; no hay para qué decir que, perseveran
tes en nuestro «¡stoma de remedar al perro del hortelano, 
ni liemos hedió ni hemos dejado hacer nada en Canarias m 
en parto alguna «lo nuestro territorio. Allora bien ; los rigo
res «le esto invierno lian ocasionado grandes desastres cu 
los puntos de Francia destinados á la aclimatación ; en el 
más famoso ile ellos, por lo suave de la temperatura, en el 
Loira inferior, no lejos «le bíseoslas bretonas, en el .lardili 
«le Xántes, quo permite ordinariamente dejar l«>» arbustos 
á la intemperie, este año las camelias lian sólo destrozadas; 
las azaleas so han helado; las «los tirccinia, qne pasaban 
por ser las mejores de Europa, lian perecido; los laureles di* 
diversas especies, los ribtiruiii y las hortensias han quedado 
mnlpnrailas, y basta un cedro ha sido «lañado por « | hielo. 
Después «lo esto, ¡«1«> «pié buena voluntad se. acogería una 
enmienda del error cometido negándose al estahloomiionto 
de la Estación ¡iclnimtiulorn en Canarias! Tero ¡acaso no 
seguirémos nosotros en «1 propósito «le ero«ría por nosotros
mismos.... asi «pie tengamos tiempo para ocuparnos de esas
cosas buladles !



64 H  I  LUST^ACIOK pSPAÑO LA  Y N.° rv
A

MERICANA.

B E L L E Z A S  A R T ÍS T IC A S  D E  E S P A Ñ A .

lip p w w

■■j u u u i i c g g

jm iiïii" lìIIÌMMyi
TIHB.imil.lllTI

HI,linim r a ™ ]

s i i s i i a

1
. 'M 
< W

f

i -1

y Si
| g j |

:
1... - _ *>-
Í....

3

ZA R A C OZA.— Ò R G A N O  D E L  C O R O  D E  I .A  I G L E S I A  M E T R O P O L IT A N A  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E L  P IL A  R

iD ib n jo  do D. A n to n io  H ebert.)



N.° IV I'j A J l USTÍ^ACIOí í  p SPA Ñ O LA  Y
A

MEJICANA.

1 ). A  N T O N I O  C Á N O V A S  D E L  C A  S  T I L  L  O.
(De fo togra fia  de Lauren t.)



L a  J l u s t r a c i o n  J S s P A Ñ O L A  Y y ^ M E Í ^ C A N A .aa

Va haciéndole luz polire otros desiisírcs ocasionados por 
las nieves y los hielos. Ha mejorado el estado del Sena, que 
se halla ya i neatizailo n i mi lei ho; pero la navegación eon- 
t in lia < I leeiendo no pequeñas di lien hades : esta hueles obli
gada cansa perjuicios considerables á los trabajadores que 
viven de las transacciones en los treinta puertos del Sena, 
en que 30.000 ( nthareaciones vienen á desembarcar anual
mente seis millones de toneladas de mercancías de todas 
clases, vinos, carbones, cereales, h ñas. niaterialesde cons
trucción. etc., etc. Según el informe del servirio de nave
gación, los perjuicios ocasionados por "1 Sena, únicamente 
ú su paso por l’aris, no bajan de 3 ñllU.OllO francos, sin 
contar los del puente de los I nváüdos, estimados en lO.UUO, 
ni las -12 grandes embarcaciones, lavaderos y baños Ilutan
tes (pie se batí ido á pique.

No merecen más que tina ojeada las novedades teatrales. 
Coloquemos en primer término la revista Parí» m  nc/i’ww. 
una de las más agradables queso lian presentado linee años; 
es •enas divertidas, rasgos picantes trazados con gracia y 
ligereza, lindas coplas, buena ejecución y >«/»»• tu scène es
merada; tales son los elementos de esta obra ; empieza, 
explicando un gran banquero belga á  un suseritor càndido, 
ipte le escucha pasmado, eombinaeiones colosales para ron- 
vertir en acciones todo id comercio de París, resol validóse 
hacer luego otro tanto con los arrabales, los departamentos,
\ por último, ion id extranjero; después destilan la apari
ción de Xana, un duque y una marquesa que dialogan en 
estilo naturalista. y una colección de recuerdos de actores, 
actrices, músicos y cantantes conocidos, liti Chutean d  Enti 
s - lia  estrenado Israel, drama, ó más bien tragedia, en 
prosa , y no de la mejor por cierto : se trata de la India de 
los M acábeos porla libertad de .luden; desgraciadamente 
no está compensada la falta de condiciones literarias de- 
esta obra por un desarrollo rapi lo é interesante del asunto; 
í'n  ho mine íi jila! mire, comedia en tres actos que barbici- 
lia dado al Odeon, tío es, propiamente baldando, luís que 
el estudio de un carácter, una investigación moral y psico
lógica , (pie demuestra grandes ¡lotes de observación- Miar- 
silurile  Iiiirh¡ri"i. pieza que. gracias principalmente á les 
actores, bu hecho n-ir en Paini» lini/tiI, tiene poco de ori
ginal y nada de edificante. La mejor obra nueva es, sin 
duda,los Pii* (!> Contile, por Alberto Delpit. sacada de 
una novela, como ahora es de moda, pero esta vez sin qoe 
lo parezca, dispuesta con habilidad, bien escrita y admira
blemente representada por los actores d e l (iimimsio. 1 indi
cando d r .  < Yesoent en su testamento un premio anuid par í 
la ópera còmica envo libreto y música merecieran la prefe
rencia. hizo seguramente una cosa digna del aplauso ¡le 
todos los amigos del arte ; pero si hubiera podido asistir al 
estreno de Dianora, premiada en el último concurso, es 
posible que hubiese decidido variar la torma de su legado, 
buscando medio mejor de fomentar la producción de la 
música dramática ; el libreto es malo, y las notas á que ha 
dado erige», dignas de él. Clnny ha puesto en escena lia»- 
rnlr el C‘- , drama en cinco actos, que tiene de todo ; his
toria de saltimbanquis que roban un niño; asesinatos; he
rencia; hijo reconocido; castigo de los culpables ; con estos 
jalones cualquiera podrá reconstruir la finiente. el drama 
entero, y tal vez dándole más novedad que la que brilla 
en éste.

Tenemos en camparía una nueva troupe. española : por 
supuesto, no dramática ni de zarzuela, sino eternamente de 
tocadores de guitarra, cantadores y cantadoras, no de jotas 
aragonesas ó valencianas, no de mnñeirns ó de zorcicos, 
sino siempre de aires de Andalucía, región que parece te 
ncr por misión única propagar la idea do que K-qiañu es un 
pais en perpètuo jolgorio y holganza, cuyos habitantes to
dos bailan medio de andar vestidos de colorines sin tomar
se la pena de trabajar para comprar las telas, lista incesan
te propaganda de una rispa ñu falsa justifica la explicación 
que encontró una niña para la inverosimilitud de que un 
sujeto, con quien su padre acababa de hablar, fuera español, 
puesto rpte se vestía como todos los europeos. « Ks imposi 
lile, decía la chica; ni lleva calzón coito, ni redecilla, como 
todos los españoles ipte lie visto por ubi.—Pues, sin embar
go, os español legitimo, le contestó el pudre.— Vamos, re
plicó la niña, habrá mudado de traje al entrar en rilancia, 
como hacen los japoneses.» rii espectáculo, que dura tres ho
ras, so compone de dos cuadros : l ’n Doinliiijii m  la /ifai/a. 
ile Málaija y / n» l'< rltiliaides/mrs tir. In» tur»* .•este ultimo 
no se diferencia del primero más ¡pie <n la decoración : in
terrúmpelos otro cuadro, I'nii I'lmiliiiioii en Cu tul, en qui
las gitanas y majos upa recen con la cara tiznada do betún. 
Estos sesenta expedicionarios de ambos sexos so presenta
ron hace pocas noches en el teatro del Ateneo, y se lian 
trasladado ya á la sala Taihont , con probabilidades de que 
no seti ésta su ultima mudanza.

rista noche se estrena en el teatro tir» Nailon» el drama 
en once citadlos, de (felis, titulado Llni/iiisiUon ; los tito-- 
los de los cuadros prometen ; El Anillo ile. (arlos I ; 1.1 
* I »Minato ; L»s Dos hermano*; I.n llora ile la liuterie, E l 
/ ’nenie ilei Afianzan; E l Collimili de Inula ; La Taherna 
tiri Area de Xoé; La Pieza de Torni en lo ; El. Cetl.it bozo del 
■presidio : E l Gran Consejo de Castilla ; El Claustro del 
convento de la* llu i hjus. Debieran fusionarse, para mayor 
lucimiento, los dos espectáculos que. acabamos de mencionar; 
los contaore* y biii/aores ganarían , tomando pai te eu la ta 
berna del Area de Noé y demás escenas del drama, que g a 
liana á su vez, intercalando algunas escenas de navaja y 
presidio'-, bei lias con todas las reglas del arto ; función tan 
sabrosa pud ria empitili-, conio legítimo aliciente, un reclamo 
calcado sobre el que acaba de usar un periódico húngaro 
para anunciar la novela que, con el espeluznante titulo 
¡'millonada jmr nn itiebirer, está (lamio en sil folletín. « riti 
deber de humanidad, dice el periódico, nos obliga á adver
tir á nuestros lectores que la primera aparición de esta no
vela en Inglaterra lia ocasionado numerosos casos de mo
nomania y ena jenación mental, suicidios, tomas de hábito 
religioso en los con ventos, y muchas eníci medados m r 
v ¡osas. i>

A. F ernandez de los Titos.
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N.° I V

EN EL ABANICO
DE LA SEN OKA DONA ASUNCION F. DE PALACIO.

nnftlltn.)
Aquí mil veces, con placer ó hastiada,

Ocultando la risa ó los enojos,
Tu vista fijarás, disimulada;
¡t,'iiiéti pudiera dejar aquí sus ojos 
V recoger la luz de tu mirada!

A dki.au do L, tu: Aya la.
--------------------— — — — — ----------- —•—■

LOS TEATROS.
E l drama del Si*. Selles representado recientemen

te en el teatro Español, con el titulo de E l  C i r io  ó 
d  s u e lo , es otro de los delirios á que nos tiene acos
tumbrados la escuela de falsedad que un eminente 
escritor lia querido entronizar eu la escena nacional, 
y contra cuyos abortos empieza ya a sublevarse el 
buen sentido del público. Nada más extraño ni más 
repugnante que, la especie de monstruosa hipocresía 
que el Sr. Selles lia personificado en su desdichada 
composición para dar á la fragilidad humana (ya sa
bemos que con propósito muy distinto) las aparien
cias de la virtud y hacer responsable á la sociedad 
de nuestras pasiones y nuestras flaquezas.

¿(^ué ha querido decir el autor ile E l Cirio ó d  
s u d o ?  ¿Que es tal la depresión del sentido moral en el 
Siglo en que vivimos, que en el comercio con sus se
mejantes, el hombre mejor dispuesto á ejercer las 
virtudes del cristiano es arrastrado irremisiblemen
te al mal?

Si esto h a  querido decir el Sr. Selles, el fundamento 
de su drama es falso y se inspira en un pesimismo re
pulsivo y desconsolador. No es verdad que en el seno 
de la sociedad más corrompida la virtud no tenga li
bertad para elegir entre lo justo y lo injusto; pero 
cuando lo fuera, el autor de E l Cielo ó el suelo habría 
tomado el peor camino para demostrarlo. El persona
je en quien ha querido definir el sentido de su com
posición os absurdo. Veamos por qué. Parido es el 
mejor hombre del mundo antes de entrar en lucha con 
sus pasiones. Poseedor de una cuantiosa fortuna, hace 
de ella renuncia formal en favor de los pobres, con el 
firme propósito de ganarse lo subsistencia con el fru
to de su trabajó, y acompañado de su inocente herma
na, tan desposeída c-emo él de los bienes <le este mun
do, se pono bajo la dependencia de un joven disoluto 
y descreído, que le proporciona á su lado una modes
ta colocación.

Pero sus cristianos propósitos encuentran muy en 
breve un escollo fatal. Pablo se enamora de la herma
na de su principal, y viéndose correspondido y alen
tado en su pasión, pide formalmente la mano de la 
joven. Pero la pretensión de Pablo encuentra un gra
ve inconveniente. Rafael es hombre demasiado posi
tivista para consentir en que su hermana se case con 
un bendito que se ha condenado á ganarse humilde
mente un pedazo de pan con el sudor de su frente.

A’ en presencia de esta dificultad, arrastrado por la 
pasión apremiante de la mujer amada, por el dolor 
de una separación inmediata, por las sugestiones ó e! 
desden cruel de los que lo rodean, Pablo rompe la 
escritura de donación hecha á favor de los pebres, y 
resuelvo el conflicto á costa de su conciencia, no sin 
abominar del materialismo infamo que le coloca en 
tan dura alternativa.

De aqui parte la acción mal amañada del drama. 
Salvada la primera dificultad, Pablo tropieza con otra 
de carácter más excepcional. Luisa ha contraido con 
un amigo do su hermano nn compromiso solemne de 
matrimonio, y ol interesado so niega inopinadamente 
á dejar á su prometida en libertad de labrar la dicha 
do otro mortal. ¿Pomo salvar esto nuevo conflicto? 
Aqui naufragan por segunda vez los cristianos pro
pósitos del santo varón. Puesto que hay en esta so
ciedad depravada un hombre tan injusto y tan teme
rario, que se empeña en hacer valer la prioridad de 
sus derechos á la posesión de una mujer, Pablo dará 
lugar á que Luisa abandone, con el propósito crimi
nal de satisfacer una pasión contrariada, la casa de 
su hermano, y se deshonre á los ojos del mundo. Y  
para que las consecuencias de tal desastre sean más 
graves y más deplorables, la inocente niña, que vive 
bajo el amparo de este portento de fortaleza y do vir
tud, sucumbe, por el criminal abandono de su guar
dador, á las tentaciones de un libertino, y deja los 
blancos vellones de su inocencia mi manos de Rafael. 
Pero quiere dar una última prueba de virtud perdo
nando esta grave ofensa, y procura oponer su resig
nación cristiana á las provocaciones del hombre que 
le ha acogido en el sene de su familia y que viene á 
pedirle cuenta do su honor. Hay aqui un simulacro 
de combate entre el bien y el mal; la pasión triunfa 
al cabo: Pablo se bate con su contrario y le dala  
muerte; pero come quiera que, según los preceptos 
de su decálogo, el mundo es quien le ha arrastrado 
inicuamente á este extremo fatal, el mozo abomina 
de la sociedad, que no sólo desconoce la excelencia 
de su entidad moral, sino que le ultraja en los sen

timientos más imperiosos de la naturaleza, y exclam
en un arranque de desesperación : « ¡ Si ésta es ]a 
sociedad, no quiero ser hombre!»

El Si-. Selles se ha equivocado : su personaje no P- 
nna noción encarnada del bien, en lucha desigual Co_ 
el materialismo y la depresión del sentido moral; Ps 
lisa y llanamente, un hombre que se deja llevar 
las pasiones y las flaquezas que son el patrimonio de 
la naturaleza, y que resiste débilmente y se rinde sin 
combate á la fatalidad de la pasión. A’ en efecto, Pa 
blo es un mortal tan débil y tan desautorizado para 
erigirse en censor de la humanidad, que no halla 
fuerzas en su decantada moral cristiana para luchar 
con un afecto que no puede alimentar sino á costada 
su virtud. Es más: cuando el sacrificio'de sus cari
tativos propósitos lo allanan el camine para llegará 
la posesión de la mujer que ama. Pablo no tiene 
resignación para esperar que el tiempo so encargué 
de remover el obstáculo eventual que so opone por el 
momento á la realización de sus deseos, y da pábulo¡j 
que el objeto de su a floración se deshonre á los ojos del 
mundo v se note de liviandad su impaciente pasión

ó' aun esto le parece peco al autor para desacredil 
tar el fundamento moral de su composición. La virtud 
de Pablo es tan inadvertida, tan sorda á la voz im. 
poriosa del deber, que avisado de que su inocente 
Hermana se halla entregada, con la fruición más can. 
dnrosa. á las ¡iridias de un libertino, no sólo no 
adepta la resolución perentoria que reclaman las cir
cunstancias, para evitar una desgracia irremediable 
sino que labra con su punible abandono el deshonor 
de la desdichada, dejándola entregada á las maqui
naciones de su seductor.

Pero hay algo más repulsivo que todo esto, y más 
inexplicable, bajo el punto de vista del Sr. Selles. 
Las cosas han llegado al extremo de que, mal que 
pese á la obstinación con que Pablo insiste en atri
buir á los vicios y á la iniquidad de su siglo la res
ponsabilidad de sus debilidades, sus propósitos de 
servir á Dios y de ejercer con sus semejantes las vir
tudes del cristiano han sufrido la derrota más la
mentable. En este estado, Pablo evoca todavía las 
vanas sombras de su virtud y se resiste á dar la sa
tisfacción sangrienta que le exige Rafael para vengar 
la deshonra de su hermana. A~ ¡oh milagrosa longani
midad de nn hombre que tan fácilmente so ha dejado 
hasta ahora llevar de los impulsos de su pasión! El 
protagonista de E l  C ie lo  ó  e l s u d o  impone perpetuo 
silencio á la voz que le incita á pedir cuentas de su 
propio honor, y se encierra tras los adarves de una 
tardía resignación cristiana. Sin embargo, á tal ex
tremo llegan las provocaciones de Rafael y  su deseo 
de venganza, que Pablo acepta por fin el duelo y da 
la muerte á su contrario.

La pasión, siempre la pasión ajena al poderoso con
traste del sentado moral : esto es lo que se encuentra 
en el drama del Sr. Selles. La historia es vieja : lo 
que tiene de nuevo, de peregrino y  de esencialmente 
. nt¡pático es que el autor, con criterio muy poco feliz, 
la ha tomado por pretexto para lanzar una infunda
da acusación contra una sociedad que no necesita de 
la calumnia para aparecer en gran descubierto con la 
moral. Así, la cansada ó interminable filípica que el 
autor pone en boca del personaje principal, no sólo 
no produce la emoción que aquél se ha propuesto lle
var á los ánimos, sino que llega á un extremo de fal
sedad pueril, que hace asomar la risa á los labios del 
espectador.

Esta absurda complexión de la figura principal, 
unida al certamen de .seducción y de liviandad enque 
está basado el argumento, itnpr tnen al drama una 
fisonomía eminentemente antipática y repulsiva. Nin
gún personaje despierta nuestro Ínteres, ni ofrece ti
tulo alguno á nuestra conmiseración. A’a liemos dicho 
el efecto que nos produce la monstruosa hipocresía 
con que Pablo pretendo achacar á la perversidad de 
los tiempos en que vive las debilidades de su flaca 
naturaleza. Las demas figuras que intervienen en el 
drama no son indignas de esta encarnada aberración 
de un entendimiento que busca de rimen a fe, pero que 
no acierta, como en E l  N a d o  g o r d ia n o ,  á encontrarlos 
tejidos vulnerables de la sociedad en que vive. Luisa 
es una mujer liviana y sin pudor, incapaz de alimen
tar la pasión de un hombre que ame la virtud con la
sinceridad que el autor quiere suponer en el inconce
bible protagonista de su composición. El obstáculo 
irrita su impúdica y apremiante pasión : no lucha, ®» 
vacila ante la idea de deber al delito lo que no puedo 
recabar perentoriamente de las leyes humanas, y r6j 
presenta por la vulgaridad de su naturaleza moral el 
escollo más frívolo que pueda oponerse á las nocio
nes del bien. Luisa no ama, desea; no represen»1 
aspiraciones del alma, dignas de un hombre que &®' 
bioinna realizar un ideal superior; es una criatura si® 
recato, que no sabe oponer á sus pasiones, contraria
das por un obstáculo eventual, los frenos del pudor- 
Nada más repugnante en el teatro que una volunta 
absolutamente desnuda de conciencia, como la que; , 
despecho de los propósitos del autor de E l  O id °  y f j  
s u d o , representa en este drama la mujer que da °r
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¡i los desvarios del personaje principal. E l señor 
Se«(g ]ia querido asociarla en su producción á la 
,St> . te contra la sociedad pervertida que represen
t a  personalidad inoral de su extraño protagonista, 
^no lia conseguido sino poner á la vergüenza otra 
L " a del siglo en que vivimos. _

El candor de Blanca se parece menos a la inocencia 
á ,‘lia fatal ó irremediable inconsciencia do la mal- 

T Y  Blanca no peca de inadvertida; le lian dicho en 
mío que se aparte del camino de perdición, y pare-

natural que este aviso, si no despertase en su alma 
l'aconciencia razonada del delito, pusiera ¡i le mé- 
a en alarnia el instinto del bien. Pero no: Blanca 
'«rumbé ciegamente á las asechanzas de su seductor, y 
h  historia de su caida no es más interesante que el es- 

ectáculodo la blanca pluma arrebatada por el viento. 
P Rafael, el hermano de Luisa y el descreído sednc- 
tor ¿e Blanca, representa una sordera tan desconso
ladora del sentido moral, que el Sr. Selles, espanta.lo 
sin duda ante el resultado á que le han conducidlas 
ingestiones de un realismo glacial, coloca á última 
hora en el alma del personaje una libra de enérgica 
vibración. Rafael Píí hombre que pide cuentas de su 
honor, aunque hace alarde de cínica insolvencia cuan- 
do se trata del de sus semejantes. Muere á manos do 
Pablo por vengar la deshonra de su hermana, y el au
tor nos enseno porqué singulares desórdenes del mun
do moral el vicio puede representar un papel más ai
roso que la virtud.

Tales son los personajes principales de E l  C ic lo  ó 

el suelo. Ninguno de ellos obra en virtud de un com
bate moral en que lucha con alguna energía la con
ciencia del bien : todos van al delito directamente ar
rastrados por la pasión ó por la fría perversidad. Por 
eso sus infortunios ni nos conmueven ni nos intere
san ; por eso en la última impresión que el conjunto 
del drama produce en nuestro ánimo nos parece haber 
asistido á un espectáculo de repulsiva inmoralidad.

Concluyamos: la producción del Sr. Selles está ad
mirablemente. versilicada; es justicia que no se je  
puedo negar á tan excelente escritor. También es in
negable que en el diálogo de E l  C ic lo  ó  e l s u e lo  reina 
con frecuencia, y á vueltas de la frase hinchada, con
ceptuosa ó vacia de sentido, aquella corriente poéti
ca, nervuda y varonil que le valió tan brillantes lau
reles en E l  K ' i t l o  g o r d ia n o . Si tales excelencias no le 
han valido ahora la señalada victoria que puso tan 
alta su reputación de autor dramático, es porque el 
Sr. Selles ha recamado una urdimbre falsa y grosera 
con los primores de su ingenio.

P e reg rtn  G a r c ía  Ca d e n a .

CONGRESO INTERNACIONAL
DE AMERI CANI STAS E N M ADRID.

(coxcT.rsiox.)

No pararon aqui nuestros obsequios : con el exclu
sivo propósito de dedicarlas á la docta Asamblea, y 
compiladas por el Sr. Jiménez de la Espada, dio á la 
estampa y  repartió el Ministerio de Fomento, por ma
no de éste, entre todos los reunidos en Bruselas, T re s  
Relaciones de a n t ig ü e d a d e s  p e r u a n a s , una anónima, y 
las otras dos debidas al licenciado Fernando de San- 
tillan y á D. Joan de Santa Cruz Pachacuri Yamqui 
respectivamente. La obra de Santillan, hasta ahora 
inédita, como otras muchas que concurrirán, andando 
el tiempo, á la fecunda labor que ha dado origen á la 
idea de los Congresos Americanistas, procede de los 
manuscritos do la Biblioteca del Escorial: la segun
da, anónima, y que sin duda alguna fue debida á la 
docta pluma de algún sabio jesuíta, perteneció al señor 
Bolh de Faber, y ahora á la Sala de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional, y por último, la tercera, del 
indio collahua D. Juan de Santa Cruz Pachaouti 
Yamqui, guárdase también en este último estableci
miento, poseedor en la actualidad de los papeles que 
fueron del erudito P. Florez.

La gratitud con que en Bruselas fuó recibido el 
agasajo espléndido del Gobierno español no hay para 
qné encarecerlo. Para que se juzgue de su oportuni
dad, no estará de más hacer notar aquí dos datos 
Aportantes. Fuera de los delegados de los Estados 
sur-americanos en el Congreso internacional de la ca
pital de Bélgica, apénas habia entre tanto hombre 
uocto quien conociese la lengua castellana. Pero hay 
”iás : á pesar do la extensa bibliografía española so» 
re los asuntos de América, que son digna ocupación 
6 1?s americanistas, las pocas citas que en las M c -  
O rias hasta aquí presentadas en los tres Congresos 
eJNancy, Luxemburgo v Bruselas, y?- , ----------- .,'go y .bruselas, ya de Herrera,

Ja de Gomara, ora do Acosta, ora de 
6 -viedo, se conoce evidentemente que 

Lop>',°'ta? citas, es decir, de pura

Fernandez 
no son 

referencia., citas, es decir, ... c ....
s americanistas modernos no han pasado en nuestra 
raiUT a histórica del Nuevo Mundo de los Comen fa- 

jj0 S i r . Inca Garcilaso y do Herrera. E l castella- 
i esde hace dos siglos, ha quedado proscrito del 

uiodltme,lt° acf‘vo do ciencias y  do la literatura 
ernasi fas obras de. la antigüedad relegadas al

olvido, desconocidas las contemporáneas y reducidos 
á mitos nuestros grandes archivos, museos y colec
ciones. Con movimiento de patriótica reivindicación, 
que nunca será por nosotros elogiada suficientemente 
en lo que merece, no sólo los libros que el Ministerio 
do Fomento envió llevaron á Bruselas la nocion y el 
convencimiento de que en ningún otro país puede es
tudiarse lo que. en España respecto á la historia pre
colombiana y colombiana do América, sino que su 
delegado, declarando en la sesión inaugural ante el 
rey Leopoldo y el Presidente de Venezuela que él 
sólo se produciría en nuestra lengua, . por ser la len
gua del descubrimiento y de la conquista», hirió en un 
punto uno de los problemas más importantes (pie los 
Congresos de Americanistas, si han de llegar á los 
resultados que se proponen, habrán de resolver en lo 
sucesivo. No habrá notorios adelantos en los trabajos 
acometidos sin que nuestra lengua, nuestras biblio
tecas, nuestros archivos y nuestros museos no pres
ten su necesario concurso, como depositarios de la 
mayor parte do los espléndidos tesoros subsistentes 
del mundo que descubrió Colon. Y . sin embargo, el 
Sr. .limenez de la Espada, l a  f in e  /h a n -  d e  la  c n u r fo is ie  
esp e ig n o le , como en Bruselas le apellidó un periódico, 
no suscitó ninguna competencia de emulación nacio
nal. En los Congresos internacionales de Americanis
tas el francés no ha podido ser consagrado como el 
idioma oficial. Miembros importantísimos, como Wir- 
chenv. Phené y otros, no lian podido expresarse sino 
eti aleman é inglés, sus idiomas patrios respectivos, 
y contra la razón do un hecho inevitable por la di
ficultad de modelar su pensamiento á tenor do una 
sintaxis y do una retórica extranjeras, ha habido que 
ceder hasta en el mismo texto de las M a m a r ia s  ya im
presas de los Congresos de Nañcv y Luxemburgo. 
Esta consideración hace suponer, en vista de tales 
antecedentes, que en el de Madrid el castellano se 
consagrará como idioma oficial, el francés, como de 
cortesía, y el aleman, el inglés, el sueco, el ruso, etc., 
serán admitidos para los (pie no puedan expresarse 
en latín ó en alguna de las lenguas neo-latinas.

No creemos que el Ministerio de. Fomento limite la 
iniciativa que lia tomado en que nuestro pais entro 
en la corriente del movimiento cien tilico moderno, 
haciéndolo representar con tanto lucimiento en los 
Congresos Americanistas, á los sacrificios hasta aquí 
hechos. Al celebrarse en Madrid el cuarto Congreso 
internacional, él, más que la misma Junta organiza
dora, debe poner de su parte todas las facilidades ne
cesarias para que la futura solemnidad consolide en 
la capital de España y en presencia do los sabios de 
uno y otro continente el movimiento simpático hacia 
nuestro pais que en Bruselas se lia sabido discreta
mente. despertar. Ya se ha hablado con aceptación 
del propósito de interesar al Congreso en la celebra
ción del primer centenario del Jardín Botánico de 
Madrid, que felizmente coincide con la fecha de la 
apertura del <Congreso de Americanistas, y que para 
éstos merece los respetos de haber salido de su seno 
los brillantes naturalistas viajeros que fueron los 
primeros también en explorar cien tilicamente la es
pléndida naturaleza do América, en arrancar sus más 
preciosos ejemplares y formar las raras colecciones 
zoológicas, botánicas, mineralógicas, etnográficas, etc., 
que enriquecen nuestros museos y han abierto los am
plios horizontes de los estudios modernos. I ’ero lmy 
que hacer más, si España tiene el deseo de abrir sus 
tesoros americanistas al conocimiento de los sabios 
de. los dos mundos y á demostrar á los de la antigua 
América española el vivo afecto de nuestra inextin
guible fraternidad. Respecto á la B ib l io g r a f í a  h . is p a -  
n o - a m e r ie a n a , si el Cuerpo especial de bibliotecarios 
no tuviera espacio para evacuarlo, lo que sería más 
acertado, ¿no se podría abrir de Junio á Junio un con
curso para un buen 'D ic c io n a r io  d e s c r ip t iv o  do fas obras 
antiguas y modernas que se han publicado en Espa
ña? Respecto á nuestro M u s e o  e tn o g rá f ic o  a m e r ic a n o ,  
¿ t í o  se ordenará que se haga y (píese imprima siquie
ra un C a tá lo g o  d e s c r ip t iv o , ya que por la premura del 
tiempo no pueda ser razonado? Respecto á nuestros 
a r c h iv o s  d e  l u d i a s ,  ¿no pudiera disponerse una gran 
expedición científica á Sevilla, á que. se, invite y con 
la que se obsequio al Congreso? ¿No podrá salir do 
la abundancia de nuestros inéditos un nuevo libro 
que. como las T re s  D e la c io n e s  d e  a n t ig ü e d a d e s  p e r u a 
n a s , llevadas por el Sr. .l imenez de la Espada á Bru
selas, sea para los sabios asistentes al de Madrid 
prenda de amistad Inicia España y de recuerdo pe
renne del primer Congreso internacional cientílico 
que se verifica en nuestro suelo?

Todos estos asuntos, con otros de evidente oportu
nidad que, relacionados con los temas del futuro Con
greso, nos hieren la imaginación, esperamos que en 
las reuniones de la Junta organizadora y en sus re
laciones con el Gobierno de S. M. podrán ser tratados 
y zan jados con la altura de sentimientos de que todos 
sus dignos miembros se hallan poseídos. Nosotros re
cordaremos solamente que, aunque el Ministerio de 
Fomento y la Academia de la Historia recientemente 
han hecho lo posible en la importante cuestión de lo s

re s to s  d e l A lm i r a n t e ,  suscitada en Santo Domingo, no 
debe excusarse la oportunidad que ofrece la reunión 
del Congreso do Americanistas en Madrid, para que 
esta docta Asamblea fije en olla su atención y conozca 
ol fallo de nuestra primera institución científica de la 
Historia.

La celebración del C u a r to  C o n g re s o  in te r n a c io n a l  d e  
lo s  A m e r ic a n is ta s  en Madrid, bajo todos los puntos de 
vista relatados, debe ser un acontecimiento memora
ble para los amantes del saber en España y para 
cuantos comprenden la importancia que para nos- 
oíros tiene cuanto en la antigua América española des
pierte las interrumpidas relaciones de un afecto fra
ternal. Conociendo esta importancia, todo debemos 
esperarlo, asi de los Gobiernos que rijan los destinos 
del pais hasta su celebración, como de la J u n t a  o r 
g a n iz a d o r a  que lia de preparar la científica solemni
dad. C uno dijimos al principio, ésta quedó constitui
da definitivamente en la reunión de la Academia de 
la Historia que se verificó el dia 1 del corriente. Mu 
constitución so ha regido por la del último Congreso 
verificado en la capital de Bélgica. A 8. M. el Rey
D. Alfonso X II so ha ofrecido ol alio protectorado: 
el patronato al Ayuntamiento de Madrid : al señor 
D. Antonio Cánovas del Castillo la presidencia de 
honor, y las vicepresidencias, también honoríficas, á 
los Duques de Veraguas y de Moctezuma, respectivos 
descendientes del descubridor de América y del úl
timo emperador indígena de Méjico; al actual Minis
tro de Fomento, D. Fermín Lasala, y al representante 
diplomático dolos Estados-Unidos en España. Mr. Rus- 
sell Lowell. A los descendientes de Hernán Cortés, 
que so condecoran con el titulo de Marqueses del Va
lle de Guaxaca. no se les ha invitado, por carecer en 
la actualidad de varón poseedor desús heráldicas dig
nidades la casa ducal de Medinaceli. en que radica por 
su unión con la de Alcalá de los Gazules, en que quedó 
entroncada ¡i la tercera ó cuarta generación. Tampoco 
se han ofrecido vicepresidencias honorarias á los de
mas representantes diplomáticos de Estados ameri
canos en Madrid, por no tenerlos acreditados todos 
aquellos paises. No obstante, es posible que en alguna 
de las reuniones próximas de la Junta organizadora 
se presenten mociones para que se invite á asociarse á 
ésta á los ministros residentes de la República Argen
tina, Brasil. Guatemala. Méjico, Nicaragua, Uruguay, 
San Salvador y Venezuela, y para que se reclame aná
logo concurso de los Gobiernos de Bolivia, Chile, Co
lombia. Costa-Rica, Ecuador. Honduras y el Perú, 
entendiéndose directamente la Junta organizadora con 
los jefes de. estos Estados, pues la España literaria y 
científica destinará siempre el más distinguido puesto 
á los que vengan del otro hemisferio con nuestra mis
ma habla, con nuestro mismo origen por tradición y, 
por espacio de cuatro siglos, con nuestra misma histo
ria por abolengo.

La presidencia efectiva del Congreso se lia otorga
do al Sr. Conde de Toreno, en justo tributo á la par
ticipación que hizo tomar á España por la delegación 
del Sr. Jiménez de la Espada en el Congreso de Bru
selas. y  para las vicepresidencias se designaron al 
director de Instrucción pública, Sr. D. José de Cár
denas: al Ministro de España en Bélgica, Sr. D. Ra
fael Merry del Val; al director del Museo Arqueoló
gico. Sr. D. Antonio García Gutiérrez, y al académi
co déla Historia Sr. D. Francisco Javier de Salas.
El secretario general es el Sr. D. Cesáreo Fernandez 
Duro, y el Marqués de ürquijo, tesorero. Los seño
res vocales son los siguientes:
A bella ( I )  M arce lino  1.
A s u m e  , I).  K hiurdo ),
Ara/.ozu 1J .1 o-e T o n in o  
Ilii lenctmna I) .lu-i \  i iumlo  d e ). 
lU rn in te »  i I r  V icen te  . 
l io ta l la  i D . Federico i.
C a n d o  Villaninil I I), M a r ia n o ' .
( lañármelo« ( I) Fruncí.-ico /.
Cnstelur  i H E m il io  V.
Cotillo y  Quenada l>. F ra n c i s c o ) .  
Colm -iro  r I). Miguel  i.
C o r te -  (. limos ( D  i l im i t a d o ) .  
C o rn e l l  D. Fernando .
Doniec ( T>. A ndres  .
Escudero  de  la P e ñ a  D. J o s é ) .
l a b i é  i) . A n to n io ) .
Fernandez  y (lonznlez. ( O. Modesto) .  
Fernandez. San H u m an  D. E dua rdo , .  
F e r re l ro  ( U M art in  >.
F e r r a r y  P l a n t a d a  D. Miguel 
Koran la  1), M-nnol |
F u e n s a n ta  de! Val le M arqués d r ) .  
Gonzalez d e  Velasco I). P ed ro  ). 
Gonzalez d e  V era  I).  F ranc isco ) .  
O u aq n i  ( Conde d j  1.
Gutiérrez. A basca! ( D José  I.

Tierreros de  Teñ ida  ; !>. Fel iciano .
Jiménez, de la  E s p a l a  i 11 Mareo» . 
lei|H'z. Villutiril le i 1) F a u s to  ). 
Muid-atado Macana/. < I). . loaqnin 
Mencinte/. Vnliléa 1) . 11 « t a s a r ) .  
M orphy  ( ( ‘onde  de  ).
< I rr iga y  Roy ( !>. P ab lo  ).
Perez. de .O m sm an I) . lo a n ) .  
Pez.nata I). -Iacobo d e  l a ).
Pl  y  Margnll 1 D. f r a n c i s c o ) .  
P o r t i l la  v  Gutierre/. I).  S eg u n d o ) ,  
i t a d a  y  Helgado O J u a n  de Dios . 
m a ñ o  ( D. F a c u n d o ).
R odrigue / .  F é r re r  D .  M igue l) .  
Rodríguez  l . a g u n a  ( 1 >. J u l i á n ) .  
Rosoli 1 D. C a y e ta n o ) .
Rula  de  Sal a z a r  - I). E milio  ). 
S aav ed ra  D. E d u a rd o )
S an ch o  R a y ó n  ( I).  .1 osé  ).
San  Rafael de  Rayano  Conde d e ) .  
T o rre s  do  Mendoza ( D. L u is  ).
Valle  ( I ) .  .Manuel l i a r l a  d e l ) .  
Vázquez. Queipo 1 D. V ic e n t e ). 
V llnnova D J u a n ) .
Z aragoza  D. J u s t o  ).
Zarco  d e l  V al le  ( l ) .  .M anuel).

Ademas, como secretarios adjuntos, un redactor 
respectivamente por los periódicos L a  A m é r ic a ,  L a  
E p o c a ,  E l  F é n i . r ,  L a  I b e r i a , L a I l u s t r a c ió n  E s p a 
ñ o l a  v  A m e r ic a n a  y  E l  I m p a r c i a l .

J uan  P e r e z  d e  G uzm an .
-  --------  ----  ---------------------------

NECROLOGIA ESPAÑOLA.
1 8 7 9 .

( C o n t i n u a c i ó n  )

K S C R I T  (> P. E X Y A R T  t S T  A S.

Sr. I>. Miguel de Laredo // Ib d a . director del periódico 
La C a z :  falleció en Madrid , cu 11 do Knero.
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D. Joaquín D omínguez B ecquku ,
profesor que fué en la  Academia do liollns A rte- do Sevilla : t  en d ic lm  capital 

el 21 ile d u liu  tle 1S7U,

Sr. D. Telenfor» ('orada, ira- 
ductor de gran numero de obras 
editadas en Barcelona : muerto 
en Gracia, en 12 de Huero.

Sr.D.dttau Curias (JConnor, 
pintor de Historia, pensionado 
que £ué por la líeina Ib" Isabel, 
y miembro de varias Sociedades 
artísticas: murió cu Puris, eu 1-1 
de Enero.

Sr. D. Enrique del Castillo 
!/ Alba, académico correspon
diente de la de la Historia, 
gentil-hombre de casa y boca, 
condecorado con diferentes cru
ces, y publicista laborioso : mu
rió eu Madrid, en 21 de Huero.

Sr. D. A Ifredo Torradla , jo 
ven é inspirado poeta cubano : 
falleció en la Habana, cu 22 do 
Enero.

Sr. 1).,Javier Aleare? Linde, 
director del periódico E l Pro
fesorado, de Granuda : muerto 
en dicha capital.

Sr. 1). Luis Pe.re: g C¡arria, 
arquitecto de la Real Academia 
de Nobles Artes de San Her
nando : muerto cu .Madrid, eu 2.'3 
de Enero.

Sr. J). Tihureia de. Axtuy, 
fundador y director del perió- 
,.1®0 ‘A Euscalduna : murió eu 
•blbao, en 2« de Huero.

Sr. ¡). Ila/ael ¡[arar y  Ver- 
",er< redactor de E l Tiempo: 
i'uierto cu Madrid, cu 20 de 
CíDoro.

!)• A me!mu de la Por- 
1 m, director del periódico es- 
y , Ea Iberia, «pie se puldi- 
ca a e" Méjico : muerto cu
¡'^ella capital, A Unes de He- 
orero.

vÍ r-, AnIonio C e rv c ra  , jó 
pmtor montañés de gratules 

f i eranzua : falleció en Santau- 
l°s primeros dias dej» ,  en

Marzo.
fi/wo; t ) ' * 'ca ite  ./a x i l:  d e l
K  ° 'I r?,l!Mjlor ,lu K l  Con.s- 
»tturi4 ?  ‘..e J'untiago de Cuba : 
de Marzo.'IC 1,oblaciün> vu 5

A ? -  Sr’ n - Girla* 1 /u r
te« ' , .JV‘< ^-diputado A 1V.r- 
W f S ' ^ v  p'cnipotcnciario 
Uruwtl,. e l!i,Kl'lir‘:i cn Berna y
a ® ? - / .  w  i-  -E l Amigo del Pueblo

Mr . M ic h e l  C u e v a ia e r ,
ecu iiüu ii-ta  francés; t  en Taris , el 27 <lo Noviembre ilo 1&79.

E E .-U U . D E A M E R IC A  (De t r o it ).— r e l o j  astronòm ico  y autom ático ,
construido por Mr. F. Meier.

y I.a Igualdad: murió cu Ma
drid , cu 19 de Marzo.

Sra. I).a María Rodríguez, 
nrtista dramática: falleció en 
Veraeruz, en 20 de Marzo,

Sra. I).* Ociada Rubio, ar
tista dramática: muerta eu Se
villa, eu 20 de Marzo.

Sr. />. Joaquín (Jarcia Bar- 
riló, pintor «le Historia y cate
drático: murió en Madrid, en 
30 de Marzo.

Sr. I ). Isidoro Rusel'l y  Tor
res, grabador en dulce y oficial 
del Cuerpo do Archivos y Bi
bliotecas : murió cu (i de Abril.

Sr. O. Joaquín Pascual y 
(ladea, escritor: murió en Ma
drid , en 11 de Abril.

Sr. D. Andrés Iluígomez é 
Ihárbía, escritor de costumbres, 
periodista y autor dramático : 
murió en Madrid, en 10 de Abril.

Sr. i>. Manuel Aímenes , re
dactor do E l Porvenir, de Sevi
lla : muerto cn el hospital de 
aquella población.

Sr. I). Bernardo Blanco y 
Niadalde, arquitecto de |a Real 
Academia de San Fernando : fa 
lleció en Madrid, en 20 de 
Abril.

Sr. 1). José López J.eilc, re
dactor de E l /fiado  del Fer
rol, donde falleció á fines do 
Abril.

Sr. />. Carlos Espinosa, ac
tor dramático : falleció repen
tinamente en Algeciras llorante 
la representación de la comedia 
Consuelo.

Sr. I). Ramón Moreno Caste
llanos , redactor de E l Eco de 
Cartagena, doude falleció á fi
nes de Abril.

Sr. I >. A nIonio Rotundo, de
cano de la Facultad de dentis
tas : cultivó la Pintura y las Be
llas Letras, siendo autor de una 
Jl¡doria del Escorial, ju sta
mente reputada : murió en Ma
drid, en 0 de Mayo.

Sr. l f .  Femando (lomes de. 
Sil lazar, redactor de E l Magis
terio Español y distinguido gra
mático, autor de muy aprecia
bles obras y estudios sobre la 
lengua castellana : murió eu Ma
drid , en 15 do Mayo.

Sr. I). Juan Angel Gavica,
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periodista y ex-gobi mador de provincia: murió cu San
tander, en 20 «le Mayo.

Sr. D. Isidro González (ion io  Volladolid, pintor de 
Disten iu, pensionado por la Diputación do Yalladolid : mu- 
lió en Madrid, en 27 de Mayo.

Sr. I). Germán Agramunte/l y  Morodo, pintor de Histo
ria : falleció en la CoruBa, en 4 de Junio.

¡lina. S f. />. A nyel Morio Terradillos,rntedrático jubi
lado y autor de muchas y muy notubb's obras de Historia, 
(icografia y Literatura : falleció en Madrid, á 10 de Junio.

Sr. /). Manuel Mita de la ¡laca , director de ¡II Corren 
Colalan : murió en Lareeb na, en 1(3 ele Junio.

Sr. D. Rogelio Harria Lozano, redactor de ¡'.I Clamor 
de ta l ’olrio y L a  Discusión : murió en Madrid, en Id do 
J linio.

Sr. I). Homon de 'fino  y  A Ifcimbra, director que fue de 
E l Latino Medico Valenciano : murió en Az.uara. á media
dos ile Junio.

Seo. DA Vicenta M artin, actriz dramática : falleció en 20 
de Junio.

Sr. D. dnon José de Espejo y  /Inciso, director del perió
dico La Iglesia Católica : falleció en Murcia, cu 2(5 de 
■I indo.

Sr. D. ¡Idnardo de lin a ,  autor dramático y  periodista 
festivo : murió en Barcelona, en 27 de Junio.

Sr. D. Agustín ¡'erran, escultor mallorquín y profesor 
de la Escuela de Bellas Artes de la Habana, en cuya capi
tal murió, en 28 de Junio.

Sr. I). J'asriiiil X  i ni ene: g Cros, director de L a  trónica 
de Ciudad-Leal : muerto en dicha población, á principios de 
J olio.

Sr. I>. Federico A ltes, redactor «pie finí de La Prensa 
de la Habana : murió en Cárdenas, á principios de Julio.

Se. D. .loai/nin Es pin Peres de Colbrand, director do 
orquesta y compositor : minió en Madrid, en 13 de Julio.

Sr. D. Hutjenio Cauin . redactor que fue de III Globo: 
murió cu Zaragoza, en 15 de Julio.

Sr. D. Joa<iuiii Hea/uer, distinguido pintor sevillano: 
muerto en Sevilla, en 2(3 de Julio.

Sr. D. Francisca de P . II id al,jo, director del Diaria de 
Cádiz, cu cuya capital falleció, en 28 de Julio.

Fiemo. Sr. D. Piden Salan g Larroi/a, secretario per
petuo d é la  líiiil Acmlrmia de la Historia y escritor dis
tinguido : murió en Calilas de Besaya, en 3 de Agosto.

Sra. DA Surta mi Mal jasa, primera actriz de los teatros 
de Barcelona : falleció en Sarria.

Sr. D. llamón (lome: A ja la , antiguo periodista : murió 
en Málaga, á principios de Agosto.

Sr. D .dosé Mario Gómez, actor cómico : murió en Cas 
tro- l idíales, á 'J de Agosto.

Sra. DA Josefa Sánchez de Castilla, actriz dramática: 
falleció en Sevilla, en 12 de Agosto.

Sr. I). Ricardo Solaos, escritor : falleció en Cindml- 
líeal.

limo. Sr. D. Agustín Felipe Perú, arquitecto de la Real 
Academia de San Fernando: falleció en Madrid, cu 3 do 
Setiembre.

Sr. D. .focajuin A ácima de. . I /cántara, autor dramático, 
poeta lírico y periodista: murió en Madrid, en 7 do Se
tiembre.

Sr. D. Manuel I'alcórce.!, escultor : murió en Lugo, en 12 
de Setiembre.

Sra. DA Mario, Cruz llonw , poetisa: falleció en Zara
goza, en 25 de Setiembre.

Sr. I). ./asé Antonio Saco, publicista y diputado cubano: 
murió en Barcelona, en 25 de Setiembre.

Sr. D. Domingo Camino, distinguido poeta gallego : mu
rió en Vigo , á linos de Setiembre.

Sr. D. Pascual A legre y  G orriz, grabador en acero y 
profesor del Conservatorio de Artes: murió en Madrid, en 
2 de Octubre.

I I  cano. Sr. D. ¡'.miHa de Alcaraz y  Frunces, vizconde 
de Solis, poeta dramático y director de IIL Conservador: 
falleció en Madrid, en 8 de Octubre.

Sr. I). Manuel Min ia .Vieres de la V eja . redactor que 
filé de varios periódicos liberales : murió en 18 de Octubre.

Sr. I). Alvaro Valero de Tornos, periodista: falleció en 
Madrid, en 21 de Octubre.

Sr. I). Pedro de la Torre, director de E l Anunciador
E.i lrcmeñu: murió en Badajoz, á linos de Octubre.

Sr. I). Jasó A /lalal, actor cómico: muerto en América.
Sr. I). Jasé 'Torres Mena, periodista v autor del libro 

X  ni icios Coia/uenses : murió en Almarcha, provincia do 
Cuenca.

Sr. I). Antonia Delgado y Hernán des, académico de la 
Historia : murió en Bullidles, á principios de Noviembre.

Sr. I). Manuel G arda de Villegas, redactor de La Cor
respondencia de España•' murió en Mndiid, en 14 de No
viembre.

Sr. D. José Vitar y  lleca, arquitecto: murió en Barce
lona, en 15 de Noviembre.

Sr. D. Luis Sipas, poeta lírico: falleció en Madrid, en 22 
de Noviembre.

Sr. D. Rafael .1 g ni lar y  Pulido , escritor : muerto en 25 
de Noviembre.

Sra. D.* Manuela Ramos, actriz dramática: murió cu 
Barcelona, á mediados de Diciembre.
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Sr. D. Francisco Rebollo y  Parra , escritor demócrata: 
murió cu Madrid, en 13 de Diciembre.

Sr. D. Vienile de. Frrabicta, piutor y dibujante : muerto 
en París., á linos de Diciembre.

Eremo. Sr. D. .1 diluido Lopez de Agola, omitiente autor 
dramálico, á quieti el teatio modelen debe obras tan impor
tamos como III T e fa l, tic vidria y  III Tonta par dudo  : fa
lleció en Madrid, on 30 de Diciembre.

( Se continuarli. ) O. Y B.

LIBROS PRESENTADOS
Á ESTA REDACCION IOR ALTORES 6  EDITORES.

Ilát'ió* y <:!«><•, ó l .a s  I’a n to ra lo s  «[»• I .n n g o : traduc
ción directa del griego, con Introducción y notas, por 
Cu Aprendiz de helenista. No es ya un secreto para nadie 
que, bajo este modesto anónimo, se oculta el nombre del 
discreto y erudito autor de Rejilla Jiménez . Sr. D. Juan 
Valer». La lectura de Da filis y  Cine, i\ la voz que de
nuncia la pluma que ha producido aquella inimitable 
prosa castellana, da la razón del anónimo empleado por 
el distinguido literato: efectivamente, la novela griega, 
con estar llena de raras bellezas, es de aquellas qué no 
pueden ponerse en manos de las jóvenes ni de los niños 
sin faltar á las convenciones admitidas. La siguiente fra
se de un escritor muy leido describe este libro: « lia  
cogido de las manos ( hablando del Sr. Videra) á los dos 
amantes de I.ésbos. y líos los presenta sólo cubiertos con 
un finísimo encaje de labor granadina y cervantesca. » 
Los Señores Suseritores del extranjero y de América que 
quiera ii poseer esta joya del clasicismo griego vertida á 
nuestro idioma, pueden entenderse con los Agentes de 
nuestra Empresa para pedirla, ó enviar su importe al 
Administrador de I.A Ii.fsi uacion Encañóla. (Precio cu 
Madrid, tres pesetas.)

151 In g c n io -o  h id a lg o  lin o  ÍJliijo lc «l<- l:i Al.-iin li.-i,
compuesto por Miguel do ( ervántes Saavedra. Tenemos 
á la vista el primer volumen de la edición diamante que 
de la inmortal obra de Cervantes acaban de publicar ios 
editores Srcs. Moya y Plaza (calle de Carretas, nútii. 8, 
Madrid ). llamada cu nuestro concepto á recibir del pú
blico una favorable acogida por su forma elegante y ma
nuable. El segundo vunímeu aparecerá en el próximo 
mes de Abril.

En esta misma página bailarán nuestros lectores el de
talle de las condiciones materiales de la publicación.

H is to r ia  lili-i'.-ii-i.-i di-1 A lit i gun ..................ni  o, escrita CU
alemán por Tli. Nóldeke, y vertida al castellano por don 
Enrique Rouget — Esta obra se ludia de venta en las prin
cipales librerías de Madrid y provincias, al precio de 20 
y 24 rs. respectivamente. Los pedidos se dirigirán á don 
Francisco lravedra, Arenal, ti. Madrid.

M ciiioein presentada per el C< nscjo de incautación de los 
ferro-carriles del Nomcstedc España.— (Madrid, impren
ta de Minuesa, 187!).)—Esta Memoria, cuya publicación 
lia sido autorizada por Real órdeu fecha 31* de Diciembre

del pasado año, da cuenta detallada de los resultados oh. 
tenidos en la explotación do aquellas líneas durante el 
ejercicio de 1878.

1 !s 1 :t«I ¡st ie:« iii¡ni-r:i <!<■ l 'sp n íin . >-orr<--|>oiMlM-n|(. .,i
año de 1874. publicada por la Dirección general de Obiaa 
públicas, Lomen-io y Minas. (Madrid, imprenta <]<•] (v 
ligio Nacional de Sordo-mndos y Ciegos, 1871).) Debe
mos á la atención ilel señor Director general del ruino 
un ejemplar de osla importante Estadística, que por )„ 
clara y minuciosa, nada absolutamente deja que desear 
lliistranla, entre otros, uu gran estado litografiado, qué 
comprende el Resumen general de los minerales prodtiei- 
dos en los años de 185(i-l87li, con su valor en pesetas, v 
otros curiosos dalos que serán muy apreciados de cuantos 
examinen este trabajo de aquel celoso centro directivo

N a ta s  perdiduM. Colección de poesías originales, per dón 
Francisco (¡ras. (Barcelona, tipografía de Filustres
1880.) Pídase á la librería de Verdaguer (Rambla del 
Centro, 5, Barcelona). Precio, una peseta.

Almnii.-upic d«*l i. D iario  «!«• Z’ai-agoza >* para 1880. (jon- 
tienc. ademas del santoral, cuentos, poesías, etc.- La Ad
ministración de dicho acreditado periódico regala este 
lihrito á sus señores sitseritores.

5\ m - \a -  Iragodi.a*. El editor Sr. San Martin acaba de pu
blicar, bajo este titulo, mi (omito de 250 págs., que com
prende cuatro ¡nteresantos poemas dramáticos del repu
tado escritor D. Víctor Balagttcr. que llevan los de El 
Cmidc de Eoi.e, Rayo de Luna, E l Guante del degullodu 
y Los Ilsponsali &r/e /a muerta. La autorizada tirina qué 
lleva este libro basta para hacer su elogio. Se vende á 10 
reales en las librerías de San Martin, Puerta del Sol, G 
y Carretas, 30.

M anual <Ic A lucien, por D. Al. Blnzqiiczde Villucuinpa 
maestro compositor.

La Biblioteca Encidopcdicu Copular ha enriquecido 
su ya numerosa colección con el nuevo libro que anun
ciamos.

En él trata el Sr. Blazqnéz do los conocimientos más 
necesarios para la buena inteligencia del Arte de la Mú- 
sica ; de lo referente al solfeo ; do las leyes ó reglas que 
se observan en la práctica de la armonía : del contrapun
to , cátion . fuga y melodía, y  un Apéndice i en el qno 
comprende la instrumentación de orquesta y banda y la 
poesía aplicada al canto.

Véndese en la Administración de la citada Biblioteca 
(calle del Doctor Fourquet. tiúm. 7), al precio de 13 reales, 
y una peseta para los sitseritores.

.Víi«> C ris iia m i : Xocisima versión castellana de, la obra 
del /'. Juan Croisset, refundida y adicionada can el 
Santoral esjuifiol, por D. Antonio Bravo y Tíldela. Se ha 
publicado por la Biblioteca Enciclopédica Popular el 
tomo correspondiente al mes de Marzo. Precio, el de los 
demas volúmenes de la citada Biblioteca.

A m o r v g lo r ia  : Colección tic. romances históricos y  ca
ballerescos, porD. Mariano Capdcpon. ( Burgos, impren
ta de Arnaiz.) Se acaba de poner á la venta la segunda 
edición de esta ohrita, á la que deseamos el mejor éxito. 
Véndese en la librería de Fe, Carrera de Sun Jerónimo, 
Madrid, al piecio de 2 pesetas.

M. B.

O Y A Y  P l a z a . — J B  Ì R E R O S  Y
j  /

CALLE DE CARRETAS, NÚM. 8. MADRID

D IT O P vE S

El. IMMOSO HlllUliO

D O N  Q U I J O T E

DE LA M ANCHA,
mui-i i:n10

r o a  sui!i  a i .  n i :  c k h v .í n t k s  s a a v l i u u v .

r.vnTE rnniKRA. (Mrlnrto xi.v. 4.'. 7

EDICION DIAMANTE

IAinulti i iIik viilúntcuc-. 'ini-1-li ¡nuli* Mimai ni 
uii.-i. mil iim inc/ititt* , ili- invìi ,¡ 11—I iiìi':i,-i. »M. 
I¡|i"s y Liiii.'uiii ilaim- ;t(|tii iiiiii i-vn'l:i mm--.ii i.
Si- lili |illlil|rili|ll l-l l’IIIMI Un , \ i-l -il.1.1 Nini :r| ll-
|ITI-I:i >-II til lu iilirni IJnilii i-lnl ili-l |iiióxiiii>> im-c 
.(,• V lu-i I.

I'.iii|i|i';i-i- i-n Id i'ilii ii'il un i-'.Ti li-nlr |-¡i|rL y 
i-l |nvi ¡n lini i-j.-iu|iIdr ' - iieln, pesetas i-n
A1 : i • 11 ili \ IIIICII' i-ll l’i i iv tl|i-¡;i—. ||.-IU Milli- ili
Misi’nliir-i*. A tus Señnri-s l.itircritN nc Ii-n Iiutiiii 
ik-scm-iiLis cu unii cuín con tu iiiqioiliuiciii ilo
SUN ]H'llil|0S.

Aiiviiitcvcia Si- liara* «nía lii-inln <-s|ii'i-i¡il ilu
i ir lili, irmfr l-jt-lllJltdll-N II llllll-l .utos. I.n- >** li alili to
rnii In- ilion-, 1 ii 2 1 , i’H jiiqilrl ili- l'Ili0:1 — i|lic 
i—IJilt yn *'oiii|)|-omiit¡i|iis -—y Ion i-oli Ion nómi-. 
ITINÍt i |2», l-ll |' l|n-| lili lililí l'i- ñ-lnx l|IIVll:ill 
iii'm i*¡i-lit|ilii|-i-s *lis|ii*iolili--, y so JliliiiUun mis. 
• i i* j.-iii-s .i i.i/.mi ili- «| ii i nee péselas.

lililí qnljnli- tu * io . la lutili en tu- ni ii mu . y i!l)i> : . Mti-i-n 
nii'Hlnn. iniTi'nlr« i-mi i|iu- i-ni-u l-iiliii itm-ir tKlu Uó'.uiliini 
i|im i'-oi i-* Imi-la . y no 1 1 yelmo i|iar yo lm ilti-hii : y Juro 
jmr tu Orinai ilo i-iilialli-rm i|iim ¡iri.ri-.'-, .|in- o-ti-y* Inni 
w *-l mi-un* nao ni lo •iiiiii'-, «lu liubor iinmllilii ni ni ni 
ijailialo oí—a ul-aaii.

■ Km o.i* in» liiij limili, iDJn ,-l i—iii siiaiiii Sntii-lia. |».r- 
i|ao ili-iJo r, ire- mi • i-fi* • r lo |- * i ii** ha-la ii-m ;i na ha lu-i-hn 
o-’ll i-l limi* ila min Unitili. cumuli, libró o I.•- ria vciilaru
oiiin.lniaihi. : y -I ni. ftn.rii |».r o-lo .............  ni. la
im-iaia omIiíiio. . muy hlvii. iivriiuo IiuUi asín Ju ¡imlriiihu.
olí in|iii-l truai-c.

CAPÍ TI  LO X-I.V.
lhunt* si anihii il, nPrpii/Miir In ilinhi i/af i/rhii•*

Mitiiilirttin 1/ el, /„ itl/uiPi/it u itfMin (irnitnpas mu;-lfÓ/tl.1, Pilli ír«/tr Prillili/.
4 «,Hip lo» | Ut fot’" ii Ylto-lni- litifl* o!«.-» . . tl!jo

«T Imi ben», ilo b. qui: nllrniiiii c<Di» l'c nilli » lu.inbn », 
l*uoi aún |H)rtinn «ine « -tu in» • « huiría «¡n*> y. Inm?

— Y «mieti 111 contrada dijere, Uìjm Unii lo
luir«* yn t’niiiH'fr «ino mioiilo, «i fuero oubulto.ro : y cscu- 
(turo,i|iio roiiilmiiu mil v.m̂ t *

Xtiobiro tturlioro. ijiio u indo esiubn prOMmiv, conio 
t*:miA uni bò li c<inoculo «I liiiiunr ile T)mi Qnijou*, «iiihcó 
Wiforznr 8U de ni Ilio y llevar adelanto la burla , |iaoa i|uu 
lodoK rltvioi, y illjn, luiblmiiloooii ol otro burbero : • Mofmr 
barbero, *'• «julón -••i.» . «uboil i|Ut' y» también >*iy «k* vueitm 
olici«», y telili*« mà- lia »le Volute a fi oh oiuia ilo cvAmoii, y 
('•iiio/too muy bien do i.h|o- 1<- ¡11*1111111011101 de la barboni! 
dii lo fallo mm, v ni imi' ut molli»., fui mi ticiii|Nicu 
mi iiioooihul Mildado, y -  tauibioii ipio «•'volino. y ijiii'-oh 
nmrrloti y o» luda do « iioaj«, y olia» oom.* |ouon«su la 
milicia y »Ug*« a le»* genero* ile annui de ltw «oblado# »,
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A D O L F O  E W I G ,  ú n ic o  a g e n te  e n  F r a n c ia .  
2 ,  r u e  F l ó c n i e r ,  P a r in . A N U N C I O S .

ANUNCIOS ESPAÑOLES: Agencia Escamcz, 
Preciados, 35, entresuelo.

Vacnna de !a
boca, suprime 

inslauláno ámenle 
y para 

siempre los
v pnr iM ii'i^u ic n l ■. I.i A n n lira lim i y l.i Kstraecinu. E l .v ía lo «  lia  probn-l«« «|iii- e*lc ayna no n-iitian-- u r i- ln  alu'unn, n i ninguna substa-nsin In x ic i. im -taln u e  narc-'«ln-a. E l A.'S-tT.a. D E  S U E Z .,  h ilo  vcn lin  empleada 
c .ntn iloutiIVii'r> «liarlo, ii< la u n  o ¡i y  s-».’« >|tie tía n -n ie lto  .«I «Inlili- prnl-h-tii.i <!«■ la  n «!•• l. i ■ i.)>int.il^i.i y «le la  ei>ii«erv,ir'i<>n ile la  «leiilura. 1.a u n u itu  ««-. ru n ju u u  'I1' S u r :  asadura su h iau rn ra  sin ningún
.... |¿n'. El E " i  «:/»"« / "  l ' i r t r n  ,lt- S u ":.,  para el t- iu - lo r. .1 » travo la ra i l «a |>r l n«'i |-;tl -El i ’. 'i iu  -•-• mi la mu;.vr i n r i ,  es p iv risu  tener inUdm CUiil uh> en in> lis «rl>* '"m u  <!< lit lfr ie n , —  iio i-p ii- lud 1 a r illo  corrompo u. 
alieuto. y pone am a iillos  los dlentes une ara lian po. i lo s is n u l.v  y cae: se.— D ii icirse á XV2. S V E 2 ,  lu , rué Ampo: e, l ’a ris .—lhguñh' cu M  u ln . I ,ru  h  ln-TilA ilr la llEYS.VMAllKhili lJon J AI. M u llE N o . E " , cali«Mayor, 9S.

c: u i : : o» - s z ? : f.t a 3 : c w .

C A S A S  D E  P A R Í S
R E C O M E N D A D A S .

h r i. m a r t i n c o u r t ,
P L A T E H O - J O Y E R O -  

Eapecialidail en joyas do capricho. A lta  
novedad para Señoras.
8 Mi, rué Turbigo, Parió (cerca de lu punta 

de San Eustaquio).

C O F R E S - F O R T S
todo Hierro

| | ] ¡  P  i e r k e  H A F T N E B
1 0  y  1 2 .  P a s s a g s  J o u f í r o y  

23 MEDALLAS DE HONOR 
Se envían modelo en dibujo \ 

precios corrientes, francos.

sarna, escrófulas y demás humores, asi internos como ex
ternos Xn olvidéis i|iie el li'di iinlUii’rju'tioo de dulcamara 
routini' .</<> tiri !>r. Camisa , es e I lini« o que los cura pronto 
y fa limi men te , >in < | itti jamas den señal de halter existido. 
I »¡rigirse al doelnr Casa sa . en Marcelo»». Pinza ile la l'oiis 
titneion y cali- .1 itimi* I. Se encontrará en todas las buenas 
fîirmaeias de E-qiaña v América. Hn Madrid, farmacias de 

Gareerá, Principe, 13 : Moreno Miipiel. Arenili, 2 : Hernandez, Mayor, 'h , et •.
5

EL CONSEJERO DE LOS RENTISTAS
El.

PARIS I, Rus Maubaugti, I — PAiilS 
MAS INDEPENDIENTE DE I .< >S PEPJODIGOS

£ O M P R A y ] ( . E N T A ^  :;V ";
Adelanto« soi.ro l Juins y pvn-i ni -. — •' • rai noirs a i r
ta i u u.— Cotai ra île tu-l-s vaioti-s dil.fi 1rs d.’ i-.r!':.

P rim a g ra tu ita  el A LBU M  G U I A ^ . - i

1 \  \N C 1 F .U 0 S

FRANCOS al ANO (Ve Año)
V E N T A I  R E D I T O R v. Inris 

l'Slr.iu-
,il -,  , c . in !ulun,'l i.it.i-1 
Mirini y .i ’.u - iu’tstoes.

111> V A L Û K C S  D E  L O T E S . | 
v o lu m e n  r o n  e u a .iro

y dibujos, obra Indispensablen los .ju • ¡«-»con nlilig.ielnnes ile lole> lranee>es.
■-íx_yy-.

EX<_JEU" ^ ?
C R Ê M E - O R I Z A

f e s & W O l V B Í L W C L O ® ,

N O  M A S  A R R U G A S
P o r  la .

d e  C H A M P  B A R O N
P a r i s ,  3 0 ,  r u .e  e le  P r o v e n c e .  P a r i s

Este producto maravilloso, sin rival y complet-unoiilo i»<«lOH>ivo. borra las arrugas mas 
rebeldes y da al cutis lu frescura y e> aterciopelado de la jnveiilnd.________

l r ß G ^ A N D , r * u v  ,¡y¿;
5,7Urnáseur de plusieurs C °¥ ;

4 5  u  e s t  h o n o r e . ^

Eon I r • Milpa a lili*  pnqm rnC  m i
es m ili.os  « -e i ..... le ru n  l.u 'i lm íi i:
iÍH Ir.'-i ur.i y bri'llniiit'i id « i i 11 >.
im pili.- ip i r  «e f u r ia n t  n rrn g iis  cu 
él. y ile s truye  y lim e  «les-«puli-ver 
tus que se n a ti fo n a m i«  ya, y con 
u T 'a  la lie m iu s u ra  lu s ta  la  m in i

CALLIFLORE F L O R  de B E L L E Z A  ■ é in v is ib le s .
Por el nuevo mono ilo i mploadns estos polvos 
Comunican til rostro una maravillosa y delicada 

belleza y h-deja un perfume de esignlsita >ua\hlad. Ademas de su color blanco de min pureza 
notable, hay í matices de li achei y de llosa, doxlo el mas pálido hasta el mas subido, liada 
cual aliara pues exactamente el color que conviene a su roslro.

En la  P erfum ería  cen tra l de ACTTEIi, IX, r a e  M oliere
yen las r> Perfumerías sucursales que posee en Paris, asi como en todas las buenas perlumcrias.

C Ä S Ä  R O L L
L . M U L L E R , A  U D O Y N A  UD a în é  & G"

4 2 , F a u b -  S t - A n t o i n e ,  4 2
v/CN P A R I S

M U EB LES y TAPICERIAS
d e  d i f e r - e n t e s  é p o c a s .

L A  V E L O U T 1 N E
es un Polvo de A rroz especial preparado 

con Bismuto,
por consiguiente ejerce, una acción 

sa l u t ¡fe r a s  o bre la p i e l.
Es adhérente é invisible,

V por esta razón presta a l cutis color 
y frescura natural. 

n CU. F  A Y ,
». rue de la P a ix , 9.— Paris

I r°r>rf  "rfrírlos el quo no gusle el Licor 
\ Crine, eficacísimo v sapermi
«entifrieo nacional, laureado en seis Ex- 
iÍiíb i ° a e 8  y úuicw doutífrico español pre- 
3 . 1  ? en í’iirís, pero de seguro que no 
y jv  o que son el que lo uso diariamente 
Drul. Preservativo. Calma bien
6  inf.'r ?  " i:is lur'OSOs dolores de muelas 
clas/a e' T llc Il,s '-■v¡ta, asi como toda 
encías'y„6Uh " " ÍC”,0H de 1 , 1 ,lon<:idura y 
veir.vni " coniPosicion es exolusivameiile 
8UD|, ¡ y eareco de todo árido : de ahi sus 
t¡fr¡ 'jrcs Cl|ajiilades sobre todos ]<>w d-m-
eion 2orCtmíKÍ'|IOS 7, 8,1 univor8il1 acePta-L)r. • -t0( as ' !l8 clases sociales.

Ví-ntraI Para "htencr grandes 
Madrid °|S’ 5.lll,ao) 8,1 «»tor. De venta en 
ytoiníiél í? U1,Cr,'10’ 1>0*'Lejos, (i; Uorrell 
zadeCi-lei Ioita]':za' rrosjia.lerna, Pin
je n  to, X Ue: M,,ren" Mi«i„til, Arcual, 2, 
^  /  V ^ ^ r i n  Aorridi.

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  M U I Ü
.M ú l la m e  partera de primera dase, profesora en partos, trata

(sin descanso ni régimen) las enfermedades de la mujer, como intlamaciones, sobre
partos, ulceraciones, alterado» de los órganos, causas frecuentes de la esterilidad couh- 
titudonal ó accidental. Eos medios de curación, tan sencillos como infalibles, que em
plea L a c h a p e l l e ,  son el resultado de veinticinco años de estudio y ob
servaciones prácticas en el tratamiento especial de estas afecciones.

l i l a i l a m e  L a e l i a p e l l e r e c ib e  todos los dias, de tres á cinco de la tarde, en su 
gabinete,

t£ T , rm >  <!«» ¡ V l m i l l i n h o r ,  «*»• cerca de liw Tnllcrt««.

M E D I C A C I O N  E S P E C I A L  d e l  D r. P IO  V IN A D E R

CONTRA LA TISIS PULMONAR
V AFECCIONES CRÓNICAS DEL PECHO.

T,a tis is  es curable s lum i'ro . Aun n i  su tc rc i-r pc rlo iln , m u  la l que reste al in fo rm o  porción suficiente ite 
pulmón para la  va la  en el momento ilo n iq  i-zar el tra tam ien to . Creo, po r ta n to . hacer un bien a los enfermos 
y  cu m p lir un deber para con los m iiU ios  al anunciar los medicamentos que principal meara empleo. E l ¡tros- 
p id o  i/ 'ir  los wom¡Ht>Ut tin l eu <n uso. deb élalo los cn fi noos empezar s.empre la o edivaeion por el

A l i l lO  1-IC.MCO A tlS E M C A I.. liase d I tra tam ien to , en la mayoria de los casos dará por resultado la  c il- 
raeion por s i so:o. Kn eouiliuioues eeia-eaib-s. */«e tntlica ' I p t'0 .'¡,‘ i'-'o. poJran ser i ree sos los medicamentos si
guí- l i te s :

. I x l l M. K  l )E  < : \ l .  Y s i l . I C E .  Es  o lublo,  dn g u s to  a p r n l  ihlu y  m á s  ac t iv o  que  los p rep a rad o s  ile cal p o r  si 
solo-, N. r r - r i r io . además -leí an te rio r . en enferm o-del- lita  lo-,

J  A l l  \  I t l.  s i  l .M  I lu s o  i  IIM.IIM l i  \  no . I're-elndlendo -le la- Indio i-i.un  . que llena en la tis is pulmonar, 
es i i r t i i  i i tn io - •■»lo i i i iU/o t j , / l r o  ,/ il,/m rn tirn . Dará li-Miipre i'eslilta-los lna> r.ipiilns y -seguros que las ile in iis pre- 
Isnai iones sulfurosa!; y  apilas ndu- rales -le igual Indole.

l i l . l iO t í  \S  I I IU lI  < . l \ o s \ s  HE VI A U i e i i . ha m-eo-idn-l -le tmeiu- uso -leí b ierro - o enform o- -Ic-llcadOB, 
que no pueden tolerar lúe b .ne - I -I ivas y len titud  en obrar - I-' I— pr-'p iir dos ferrugiiioso>, o e lia  --bllgndo 
á la preparación de eslas p il- li ras. -|iie a bas - de ] ir „ l„ i ' lo i un. th h o rro .  ú n ii" i sal nb-oi bible por el esl-imago, 
reconstituyen lu sangre más <-mi obi-.-ebln en el e .| in-io-le un mes y  -in  u iiile  t ia  a l, una. I li-u-OS adoptailn la 
form a p illlla r. por lio  cnnegre ,e r  los dientes como las prepatneinnis llqui-las.

V-'-ii’lense est--s prepar-.ol'-s en las p rlm  jpab-s furmael -s, :d prei-io do l i l  > l'K > I'.TA -: - I ácido f ín ic o  y  CfNCO 
lo.s demás productos. Kn M adrid, llo r rc ll y  M i-piel. I.. (b irr id o , H .overo, K-'riiamie/. Izquierdo, D íaz, .Sánchez 
Oca fia . A l barran . M iguel v V iira r i, -Moren-i Miipn-I v -rinc ipa les fanm ic as.

c o x s i  i , t  \  i s i M i c m ,  i i  i :  a i  i : i : t : u i M : s  n i :  i »e c i i o ,
P i v e i a c l o s ,  V ."> , «-i i I i - e s i i e l n  <l«íí,i*«-ha ,  d e  m u i  a  I r o s .

Pura conscrvarl-'i limpiit, linnnosa, l'iiprle y  libre de dolores «le mue
las, lliixioncs, escorbuto. Iloje.lu-l y demás enferme«ludes, aeihbisi* ,-d 
Elixir i/enlifrira Saint Serrátilt, del Dr. ('asasu, linieo reconocido 
como in«lis|)ensable en bulas paites. Dirigirse al Dr. (!tisasa,en Ihtr- 
celomi, Plaza «le lu Cortsl¡Ilición y calle «lo .luiine I. Pillase en tmlas 
las biteims farmacias «le España y América. En .Madrid: Gareerá, 

Príncipe, 13; Moreno Miqiiul, Arenal, 2 ; Hernández, Mayor, 27, ote.

I);:, COÛTÉS, C IRUJANO  Ü E M I S T A

D E  D A  E S C U E L A  A M E R I C A N A .

Consulta tic 10 «i 4.

C arre ra  de San Jerón im o, 31, pral.

T e s o r o  d e l  P e c h o
PATE D É G E N É T A 1 S

TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESION
Se encuentra en L s linenas Farmacias de Atrerica

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1878.
2 n ie lla iht.s d e  oro  y  1 m e d a l la  d e  /d a la .

EG RO T, 2 3 . r u e  M a th is ,  P a r í s .

Aparato E;/rot d destilación continua.

NO HAS TINTDHAS PROGRESIVA»
PSRA tos CABF.t.I.OS Bt.AVftr-S__

UtL OOCTOH
James SMITHSON

Para volver inmediata
mente A l«is cabello» y a i» 
barba su color natural en 
todo» matice».

Con eata Tintara no hay zntc9 
aidail de lavar la cabeza m seQ_ 
ni despueB, 6U aplicación c n0 
cilla y pronto e.l resultad■ ’ 
mancha la piel ni daña la t>

La caja completa 6 fr. eQ
Cosa L. LEGRAND. Pfjf™' “ne- Pari9. y on la» principales ver ^  
^ rias de América. ¡ fj

DDLOIIES D E

Se enhilan en el neto y con segnriibnl, ¡ 
é infaliblemente se c\ iimi cun c| Lhdli 
biiL P.ii. • iikOkivk, «lentifrico el más eco
nómico, superior, inimitable y el iiuico t 
español premiado en la última Exposición 
«!«• París y oirás cinco, nacionales y ex- ¡ 
franjólas. El «pie use esto inmejorable es- I 
pecilieo, infaliblemente so verá libre de 
linio padecimiento de boca. Con nu frasco 
«pie en linios sitios vale Ii rs., hay pura 
(los meses de uso diario preservativo. Su 
composición es exclusivamente vegetal y 
carece «le todo ácido; asi es «pie conserva 
la dentadura con su esmalte natural y en- 
dure«-» las inicias, imposibilita las enfer- 
ínedmles «lentarins y buce innecesarios el 
empaste y extracción.

Depósito eentrul, Asean, 7. Do venta on 
la mnyoiia de las farmacias y perfumerías 
de España.

Madrid : l/.quier-lo, Pon tejos, (¡; It„r. 
r«dl y Miqnel, Hurta loza, 2 : T respailóme, 
Plaza de C'elenque; Moreno Miquel, Are
nal , 2.
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V E N T A  E N  S U B A S T A
D E  T R E S  S O L A R E S  Y  U N A  C A S A -P A L A C IO

en el paseo de Itecoletos, n ina. 1 0  (cuyo plano figura en el 
presente a n u n c io ), lindando con el Banco / fijinteciin'ii, y 
haciendo esquina á la calle de Recoletos, número 2 , cuya 
linca se ha d iv id id o  en cuatro lotes, cuyo pormenor es el 
siguiente :

l ’ im iKK I,'»t i:. Un solar de 5.195 pies 2 décimos cuadra
dos, con ruchada al paseo de Recoletos, colindante por la 
derecha con el jardín del Banco W/iotf-cario de, España, 
por la izquierda con el solar «leí lo to número 2 , y  p o r el 
fondo con el jardín y  palacio del lote número 1 .

Si.oi jtlHt lote. Otro solar de 7.127 pies 70 décimos cua
drados, con fachada al referido pasco de Recoletos y  á la 
calle del mismo nombre, lindando ademas con el solar del 
p rim er lote y  con el palacio.

T ercer lote. »Uro solar de 0.929 pies 23 décimos cua
drados, cu la calle de Recoletos, número 2 , (pie linda á la 
derecha con el palacio, á la izquierda con la casa número 4, 
y  ni fondo con el ja rd ín  del Banco / / ipolccario.

( V a iu u  l.o'i'E. E l ed ific io-pa lacio , s ito  en la calle do Re
coletos, número 2 , cuya superficie es de 12.192 pies 40 dé
cimos cuadrados, lindando á derecha é izquierda con los 
solares descritos, y al fondo con el ja rd ín  del expresado 
Banca Hipotecaria de España.

La subasta se celebrará el din 11 de Febrero, á las doce de 
la mañana, antee! notario público de esta córte , 1». José 
tiíire ia  Lastra, callo de la (.'ruz, números 5 y  7. cuarto se
gundo, en cuyo poder obran los titu lo»  de propiedad, el jila- 
no o rig ina l y las condiciones para la venta, los cuales pue
den ser examinados j>or los que quieran tomar parte cu la 
subasta, de diez de la mañana á dos de la tarde, los dias 
no feriados.

M e d ia tim n  ron l;t rasa il  i  del.i calle de Ile ro lf los.

LA GACETA INDUSTRIAL,
A Ñ O  X V I .  ECONÓMICA Y C IE N T ÍF IC A , A Ñ O  X V I .

CONSAGRADA AL FOMENTO DE LA INLISTR1A NACIONAL,
REVISTA DE IND USTRIA, A<¡UIi"Df.TDKA, f lK .W lA s ,  ARTES Y O F D 'IO S , ILUSTRADA f  o.V X UMBROSOS V MAti.N 1 FIOOS GRADADOS 

I)E  MÁQUINAS V APARATOS DE TODA 'L A S !; PARA DA IND USTRIA 'i LA AUltl CULTURA.

D ir e c to r ,  D. J O S É  A L C O V E R , in g e n ie ro .

C u e s t a  1  t í  p ó s e l o s  o t u ñ o ,  e n  l o d o  E  *  p r» u o.

Sale los dias 10 y  25 de cada mes, constando cada número, por lo menos, de 24 páginas en fo lio ,  y  reparte ade
mas un p liego de i t i  páginas de la obra téeniea t i t  ulada

L A  A lA I H  I X A I I I A  ¡ U O D E I t N A ,
quo está escribiendo el D irector del periódico, ilustrada con gran número de láminas y  grabados de las máqui
nas más nuevas y  perfeccionadas y  de más aplicación en Fspnña. S • lian reparlido hasta ahora tres pliegos do 
dicha obra, que podrán obtener los nuevos suscritoros abonando por ellos una juncia.

Regula lodos los años á los suseriteres el
A L M A N A Q U E  D E  L A  G A C E T A  I N D U S T R I A L ,

en el que se publican trabajos, documentos y datos de inmediato ínteres para los industria les; la lista completa 
de las patentes de invención concedidas durante el año, e le., con un sistema d£ anuncios, intercalados en el texto, 
de fábricas y  productos industriales.

Fura el Almanaque do 1K.K0, que está en preparación, so admiten anuncios hasta fu i de mes.

Se m a n d a  u n  n ú m e ro  d e l p e r ió d ic o  g r A t is  A  to d o  e l que  lo  p id a .

OFICINA TÉCNICA DE L A  G A C E T A  I N D U S T R I A L .
E N C A R G O S  D E  M Á Q U I N A S  D E  T O D A  C L A S E .  

E S P E C I A L I D A D
KN CD

CD

MÁQUINAS DE VAPOR Y MOLINOS HARINEROS,
o o lis ta  oficina ha instalado en España más de DOSCIENTOS molinos y  más de C IE N TO  C IN C U E N T A  

máquinas de vapor, que funcionan en M adrid y  prov inc ias, á completa satisfacción de los c lien tes, en 
cuyos establecimientos pueden verlas funcionar los que deseen enterarse de sus excelentes condiciones, 
ñutes de proceder ¡i su adquisición é instalación.

% N U E V A  T R I L L A D O R A  D E  V A P O R  P E R F E C C I O N A D A3 K  _
£2 do Rusten, Procter y  Compañía, E S P E C IA L  P A R A  E S P  A X A  , que corta , aplasta y  machaca la 

pa ja , con aparato para recoger el grano que aquella arrastra, y  mecanismo de seguridad para los operarios.

BOMBAS Y APARATOS DE TOBA CLASE PARA RIEGOS.
Para datos y  pedidos, d irig irse  á la  Oficina técnica de L A  G A C E T A  IN D C S T lt lA L ,

P l a z a  d e  C e le n q u e , n ú m . 3 ,  e n t r e s u e lo ,  M a d r id .

GO

t ZC 3
o o  — I
Ï -
Ecz>

P Í L D O R A S  D E  B R A N D R E T H .
Es lauta la aceptación universal que han ten ido , que es el remedio más acreditado del Globo.
Los Sres. A lom ar y  l ’ riaeh, de lh ireelona, son los únicos agentes en toda España, y reciben dichas pildoras directamente 

le m i laboratorio en N ueva-York.— B. Branilreth.
Se venden en todas las farmacias y  droguerías del reino.

H U E V A  G R ,K U -V G IO N

PERFUMERIA IXORA BREONI 
E D .  P I N A U D }

P r o e m io r  p r i v i l e g i a d o  i le  l a  C u r t e  i l e  E s p a ñ a

Jabón. ........ do IXORA
fatua,.........do IXORA
Agumli Tucailunk IXORA 
Vinagre........do IXORA

PARIS, Boulevard de Strasbourg, 37 
y  on  la s  p r in c ip a le s  P e r fu m e r ía s  d o  A menea.

i - r i i

tomada.........lo IXORA
Acetre.......... it IXORA
Pulios do Arma .1 IXORA 
Odd Cretin...... le IXORA

G R A N  H O T E L

f 1X(ILUSO RL VINO Y CAPÉ)

Servidos en mesas part iculares.

v í  h  : i

A d m in is t r a c ió n  • P A R IS , 2 2 , B o u lc r a r d  M o n t m a r t r e

PASTILLAS digestivas, fabricadas en vichy 
contas sales estraidas de los manantiales Son 
de un gusto agradable y  un afecto seguro con
tra las acedías y las digestiones dificultosas.

sales  de vichy para baños. — un rollo 
para un baño,para las personas que no pueden 
Ir a Vichy.

P a ra  e v i t a r  la s  im i t a c io n e s  f r a u d u le n t a s ,  e x i ja n  su  r n  
to d o s  lo s  p r o d u c to s  la s  m a r c a s d e  l i h r i c a  d e  la  C o m p a ñ ía

Los productos arriba mencionados se hallan  
en M a d r i d  : Jobó M a r ia  Moren-», SI3, calle Mayor; 
y cu as principales farmacias. i

( P A R I S )  12, Boulevari íes Capucines, 12 ( P A R I S )

D i r e c t o r , e l  S r  V a n  H Y I Y 1 B E E C K

ALMUERZOS á 4 francos i  COMIDAS á 6 francos
\  (INCLUSO Hl. VINO )

$  Servidas en la mesa redonda del Eran Hotel.
1 Las personasUUi- m balotan en rl (irán lintel 

ES L \ MUSA XlEJOll SERVIDA DE PARIS. cj3  son admitidos á lu til sa r dunda.

100 HABITUES (C&amta) j SALONES flesóe 4 Ir. líanos.
Dos nuevos Ascensores hacen el serv ic io  de lodos los pisos (incluso el 5°' 

desde las (» de la mañana hasta la 1 de la noche [subida y  bajada).

A b o n o s  á  p r e c i o  f i j o ,  d e s d e  2 0  f r a n c o s  d i a r i o s .
I n c l u y e n d o  :  H a b i t a c i ó n ,  C a l e f a c c i ó n ,  A l u m b r a d o  y  C o m i d a

(incluso el V i n o ) .

H O T E L  S C R IB E ,  1 , rué Scribe
(AHNEXO DEL GRAN HOTEL}

F I R - I E C I O S  2 v C  O D I O O S
A s c e n s o r e s  p e r a  t o d o s  l o s  p i s o s .

MEMORIAS DE UN SETENTON,

N A T U R A L  Y V E C I N O  DE MADRID)

por el excelentísimo señor 
r>. HAMOS PE MKSONKKO ROMANOS, 

individuo de número do la Real Academia ESI*®"®

La Biblioteca selecta de, autores conlcntpi' 
rénteos acaba de enriquecerse con esta DOl,‘ 
ble obra del decano de nuestros escritores« 
costumbres. Basta c ita r el nombre del re
do autor de las Enee ñus Mu Ir He tutes, I,iira !(»•

ccrel más cumplido elogio del libro queiuH®' 
ciam os, el cual une á su mérito literario u®* 
verdadera importancia histórica. ' J

F i  rma un elegante volumen de 5 0 0 ' h J  
ñas, en excelente papel y  esmerada »njW 
s io n , (pie se vende al precio de 4 pesotsCj 
Madrid, y  f» en provincias.

I’idaso á las oficinas de La IlusW  
Española y A mericana, Carretas, 12» P‘*t¡ 
Madrid.

Y  B R A Z O S  A R T IF IC IA L E S  ^
Humo modelo con n u e v o  p u n i ó  d e  

clástica. IIKAlll KRIKS, nuevo modelo privilegiado. 
las h e r n i a s  más rebeldes. P u l v c r w t d o r  o t i r o -  . t f f ,  
inyectador, sin metal, etc.—M bdai-la Iik Ono, »• _

E n v i ó ,  f r u n c o  d e  p o r t e ,  d e  lo d o s  lo s  d ib W  ^  

B II .H A U T .  ortopedista con privilegio. anG i> íf*  
tramaestre de la casa Gbariiere. ÍC, rué Mam». •

Reservados todos los deroe líos do propiettod artística y  literal ai. MA Ulti U. tiujileutu, estereotipia V imlvnnopliistta do Artb: i y C.*, micesorca do U
limitSOIIKS UK CAMAIIA UK M. M.

I»""’

t i v o d a t f f l


